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 Capítulo 1 

Los pájaros piaban en el aire fresco de la mañana mientras un joven de diecisiete años cabalgaba con su caballo por el camino de tierra, lejos de su casa familiar. Un gran cerdo caminaba a su lado, gruñendo de vez en cuando, como si pidiera que se detuvieran a descansar un rato.

Jacob Muldoon no se detendría. Iba a buscar una novia para él. Una joven y bonita de la que había oído hablar en Dublín, casi un año antes. Había tardado todo ese tiempo en construir un modesto hogar para él y su futura esposa, si es que sus esperanzas se cumplían.

En su camino, se había detenido en el manantial cercano a la casa que había construido. El agua estaba helada, pero sabía que tenía que lavarse la piel antes de que su nueva esposa lo viera por primera vez. Su madre le había hecho una camisa nueva. Se conformó con un par de pantalones que tenía y sus viejas botas. Creía que debía estar bien, ya que nadie le había dicho lo contrario.

Jacobo se había llenado de valor cuando partió por primera vez, justo cuando los rayos del sol iluminaban el cielo. Sin embargo, cuanto más se acercaba a su destino, más se agitaba su estómago con los nervios. Intentó alejar los pensamientos de incertidumbre que le acosaban. Su mente estaba plagada de preguntas sin respuesta.

¿Y si el padre de la chica me dice que no?

Tal vez ella resultara no ser nada de lo que él había supuesto.  Se preguntó si ella era encantadora, pero tonta o mala u odiosa, ¿qué haría entonces?

Ella podría no ser ninguna de esas cosas. Tal vez sería perfecta, demasiado perfecta para un hombre tan simple como él. No tendría mucho que ofrecer, un hogar, un lugar lo suficientemente decente para vivir y formar una familia. También tenía un don para la caza. Podría mantener bien a una familia.

“¿Será suficiente lo que ofrezco?”, se preguntó en voz alta.

El balbuceo de un arroyo, que no vio, le hizo cosquillas en los oídos. Los cascos del caballo chocaron con la primera piedra resbaladiza, deslizándose y arrojando a Jacob del lomo del caballo.

Aterrizó con un fuerte golpe sobre las manos y las rodillas, con una mueca en la cara. Cuando se levantó, vio una marca verde y viscosa en las rodillas de sus pantalones. Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, se limpió las manos en su nueva camisa de color canela claro, dejando rastros sucios en ella.

“¡Idiota! ¿Qué pensará ahora de ti?”

Su caballo le esperaba al otro lado del arroyo. El cerdo, aprovechando la oportunidad de descansar, se tumbó en la hierba, lamiendo el agua.

Jacob volvió a subir a su caballo, avanzando de nuevo. El cerdo levantó la vista, viendo cómo lo dejaban atrás. Resoplando en desacuerdo, los siguió de todos modos.

Con el espíritu de Jacob casi roto, estuvo a punto de volverse hacia su casa. Sin embargo, el premio de llevar una esposa a casa pesó más que sus ropas sucias, y lo hizo avanzar.

No pasó mucho tiempo antes de que el tejado de la casa que albergaba a su posible esposa apareciera a su vista. Detuvo el caballo, se tiró al suelo y puso una cuerda alrededor del cuello del cerdo. Al volver a subir a su caballo, se dio cuenta de que estaba temblando mientras sus manos tomaban las riendas. “Cálmate, es sólo una niña”. Le dio una patada al caballo.

Antes de que se diera cuenta, se encontró en la entrada de la casa. Una gran casa de labranza, mucho más bonita que aquella en la que había crecido o que había construido él mismo.

¿Querrá venir conmigo y dejar esto atrás?

Se bajó del caballo y agarró la cuerda, arrastrando al renuente cerdo con él. Mientras se dirigía a la puerta, respiró profundamente, tratando de perder los nervios. Parecía que tendría que hacerlo con ellos, ya que no se iban a ir, así que llamó a la puerta pintada de verde.

Un hombre burley, bajo y corpulento, con un anillo de pelo blanco alrededor de la cabeza, abrió la puerta. Llevaba el ceño fruncido, doblando los bordes exteriores de sus ojos oscuros, mientras ladraba: “¿Qué quiere?”.

“Hola, Sr. McDalton, señor”. Jacob se dio cuenta rápidamente de que su sombrero marrón seguía sobre su cabeza y se lo quitó rápidamente, sujetándolo en su pecho. “Soy Jacob Muldoon, y estoy aquí para pedir la mano de su hija en matrimonio, señor. He oído que pide dos cerdos y una gallina por ella. He venido a hacerle una oferta”.

Al oír una visita en la puerta, Grace se apresuró a ver quién estaba en su casa. Se había perdido sus primeras palabras y estaba ansiosa por ponerse al día con su conversación. Rara vez recibían visitas en la granja.

Se asomó por detrás de su padre. Permaneciendo en las sombras para que su padre no la golpeara, vislumbró unos rizos oscuros de color castaño y una pizca de pecas claras en las mejillas de un joven. Era más alto que su padre y tenía la piel pálida y los ojos verdes. Los pantalones que llevaba eran demasiado cortos para él. Una camisa mugrienta le colgaba de los hombros; su piel estaba manchada de suciedad.

¿De dónde es? Nunca lo había visto por aquí. ¿Qué puede hacer aquí?

El joven señaló al gran cerdo que mordisqueaba la hierba cerca de la puerta. “Este cerdo es todo lo que tengo por el momento. Puedo conseguir otro cerdo y una gallina en primavera. ¿Puedes quedarte hoy con esta bonita y gorda cerda y dejar que te consiga el resto más tarde?”

El padre de Grace soltó un fuerte bufido. “No. El primero que me traiga dos cerdos y un pollo se lo queda. Tengo uno más, más viejo que ese, que te daré por un cerdo y un pollo. Pero no te daré nada por una cerda”.  

Una risita salió del joven. “Me temo que sólo me interesa la que he pedido. Por lo que he oído de la otra, puede que te quedes con ella”.

Frunciendo el ceño al muchacho, su padre dijo: “Bueno, la que tú quieres es la que muchos quieren”. A decir verdad, joven Muldoon, no me importa mucho su condición. ¿Quién viene a casa de un hombre a pedir lo que tiene y no se molesta en limpiarse primero?”

“Me limpié, Sr. McDalton”. Retorció la cuerda del cerdo en sus manos, nervioso. “Me caí de mi caballo cuando venía hacia aquí. Tropezó con las rocas mientras cruzaba un arroyo. Es un largo viaje hasta donde vivo. Construí una bonita casa para nosotros, lo suficientemente cerca del bosque para cazar y cerca de un arroyo para el agua y no muy lejos del mar para pescar. ¿No es suficiente que haya viajado tan lejos por ella? Por favor, te ruego que lo reconsideres. Mi padre me dijo que un cerdo es suficiente”.

Las orejas de Gracia se agudizaron mientras escuchaba, callada como un ratón, lo que decía el joven.

¿Para quién construyó una casa? ¿Por qué está aquí? ¿Qué quiere?

“La opinión de tu padre sobre cuánto debo cobrar no es nada para mí, Jacob Muldoon. No voy a tener más de esta conversación. Vete, ahora. He terminado”. El padre de Grace puso fin a la breve visita dando un portazo en la cara del joven.

Grace se escabulló del camino de su padre, sin ser vista. Se dirigió a la cocina, abandonando el vestíbulo.

La joven, curiosa, observó cómo su padre desaparecía en la cocina. Abrió la puerta una rendija para asomarse al desconocido.

Él se alejó, con los hombros caídos mientras guiaba su caballo, seguido por un gran cerdo. A Grace le pareció que estaba enfadado o incluso triste.

 ¿Qué quería comprarle a mi padre para que le entristeciera no hacer un trato con él para conseguirlo? Dijo que había recorrido un largo camino. Me pregunto para qué.

Grace corrió a la cocina y se escondió detrás de la puerta para poder oír a sus padres hablar. No solía escucharlos, ya que normalmente no tenían nada interesante que decir. Sin embargo, la curiosidad se apoderó de ella y cedió.

“¿Un cerdo?” preguntó la madre de Grace con asombro.

“Sí. ¿Puedes creerlo?” contestó el padre de Grace. “Su viejo le dijo que ella valía un cerdo. ¡Un cerdo! Yo no aceptaría un cerdo por nada de lo que tengo. Son tontos, nada más que tontos. Esa familia es barata. Todos ellos viven dispersos en las tierras de las afueras de Dublín. Son un montón de jackeens. Viven demasiado lejos de la ciudad como para hacer uso de ella. Una forma dura de vivir. Dudo que le hubiera gustado de todos modos”.

Los oídos de Grace se agudizaron con la palabra “ella”.

¿Ella? ¿De quién están hablando?

Se puso en cuclillas junto a la pared y siguió escuchando la conversación de sus padres.

“Eso está muy lejos de aquí. Me pregunto por qué ha venido hasta aquí. ¿Qué historias cuentan sobre ella?” reflexionó la madre de Grace.

Su padre añadió: “Yo también me lo pregunto. Ya sabes lo pequeña que es Irlanda. Una chica guapa aquí, en edad de casarse -con su pelo rubio y sus ojos azules-hace que valga mucho”.

Grace movió su cuerpo hacia la pared, lentamente. Parpadeó dos veces ante lo que había escuchado.

Soy yo quien tiene el pelo claro y los ojos azules. Mi hermana tiene el pelo oscuro y los ojos marrones. ¿Está mi padre hablando de mí? ¿Dijo algo de que estaba en edad de casarse? ¿Estaba ese joven aquí por mí?

Grace se dio la vuelta y, de puntillas, se dirigió de nuevo a la puerta. La abrió, echando un vistazo más largo al joven que estaba mucho más lejos, prácticamente fuera de la vista ahora. Con una rápida comprobación detrás de ella para asegurarse de que sus padres y su hermana la verían, se escabulló por la puerta y la cerró silenciosamente tras ella.

Corrió tan rápido como sus pies podían llevarla, pero era inútil, no podía alcanzarlo. Finalmente, dejó de intentarlo y se dio la vuelta para volver a casa, con la decepción a flor de piel.

Un quejido triste se extendió por su suave voz mientras decía: “Supongo que nunca sabré si era yo quien estaba aquí. Ni siquiera pude verlo bien”. Pateó el suelo, levantando polvo.

El sol comenzó a descender en el horizonte mientras ella regresaba a casa. La visión de su padre esperando fuera hizo que se le formara un nudo en el estómago. Esto no va a salir bien.

Sujetando una fina rama del árbol que crecía frente a su casa. La golpeó contra su palma. El primer golpe siempre era el peor.

Grace y su hermana, Rebecca, habían experimentado muchos de los castigos de su padre en su corta vida. Ardía como el fuego y enseguida se formaban ronchas que se hinchaban en la parte posterior de sus muslos. Grace gritó cuando su padre la golpeó repetidamente en el trasero y en la parte posterior de las piernas. Los gritos llenaron el aire con cada golpe, y luego cayó al suelo en un montón exhausto y tembloroso.

Una vez terminado el castigo, la arrastró hasta la casa, dejándola en el suelo. Grace lloró, en silencio, mientras deseaba haber alcanzado al joven, para poder llevársela de aquel horrible lugar. 

Su hermana, Rebecca, vino a ayudarla a levantarse, rodeando con su brazo la cintura de Grace, llevándola a su habitación. “¿Por qué te has escapado?” Rebecca colocó un paño frío y húmedo en las ronchas del trasero de Grace.

Grace se tumbó boca abajo en su pequeña cama. “No me escapé. Después de escuchar a mamá y papá hablando, me hizo pensar que ese hombre estaba aquí para casarse conmigo. Corrí para preguntarle y para verlo mejor. Pero nunca pude alcanzarlo”.

Una sonrisa se formó en los labios de su hermana mayor. “¿Tú? Lo dudo. Yo soy la próxima en casarme, no tú”.

Grace cogió el paño húmedo de su hermana mientras se daba la vuelta. Con un gesto de dolor, se sentó, se limpió los ojos y se sonó la nariz. Débilmente, se levantó y fue a lavársela en el pequeño cuenco lleno de agua que había sobre la mesa entre sus camas.

Las palabras que el joven dijo sobre que su hermana era menos deseable volvieron a su mente, pero nunca las compartiría con Rebecca. No tenía ni idea de por qué alguien diría algo tan poco amable sobre su hermana. “Sí, sé que lo eres. Probablemente me equivoque. Soy tonta, ahora lo entiendo”.

“Lo eres, Grace. Te prepararé un baño caliente para aliviar tu trasero. Se aseguró de que estará dolorido durante una semana, ¿no es así?”

Aunque todavía le dolían el trasero y las piernas, una sonrisa cruzó los labios de Grace mientras susurraba para sí misma: “Un día vendrá un hombre y me sacará de este lugar”.

La esperanza, algo que normalmente no se permitía sentir, revoloteaba en su joven mente.

Grace esperó a que su hermana calentara el agua y la vertiera en la bañera de su dormitorio. Tumbada en la cama, soñaba con el futuro.

Pronto tendré mi propia casita. Una amarilla estará bien. Con tantas blancas, el amarillo destacará.

Mientras Grace se remojaba en la pequeña bañera, Rebecca lavaba las manchas de sangre de su vestido beige. “Odiaré el día en que tenga que dejarte aquí sola, cariño”.

“Yo también odiaré ese día, hermana”. Grace sopló una burbuja de la palma de su mano y la vio flotar por la habitación hasta que estalló.

Rebecca restregó una mancha de sangre especialmente persistente en el vestido. “Ya no falta mucho, ¿sabes?” 

“Sí, tienes casi dieciséis años. Podría ocurrir pronto. ¿Estás preparada, Rebecca?”

“Lo estoy. Rezo todas las noches para que algún hombre guapo venga a rescatarme de este lugar abandonado por Dios. Te diré ahora que nunca soportaré las cosas que tiene nuestra madre. Ningún hombre me pegará a mí o a mis hijos”.

Vertiendo agua jabonosa sobre sí misma, Grace preguntó: “¿Cómo podrías detenerlo?”

“Encontraría la manera. Un tronco en la cabeza, tal vez”. Rebecca se rió y Grace se unió a ella.

“Me pregunto si todos los hombres golpean a sus esposas”. Ella giró su pierna para mirar los cachorros rojos en ella.

“No, no todos, Grace. Algunos hombres son buenos, estoy segura. Espero que uno me encuentre”.

Grace terminó de bañarse y se puso un camisón largo y blanco de algodón. “Espero que uno te encuentre a ti también, Rebecca. Te mereces uno bueno”.

Se metió en la cama y apoyó la cabeza en la fina almohada. Rebecca apagó la vela, dejando la habitación a oscuras. Grace cerró los ojos, intentando dormirse, pero sus pensamientos la mantenían despierta.

¿Cómo se llamaba el joven? ¿McMullen? ¿Jack o Jake? ¿Qué edad tiene? Lo poco que vi, me gustó. Su cabello era rizado también. Me pregunto cómo se siente y huele. ¿Es simpático? ¿Volverá?

Su memoria se había refrescado lo suficiente y se sentó en su pequeña cama. “Jacob Muldoon - ¡ese era su nombre!”

“¡Duerme, Grace!” Rebecca la reprendió. “Por el amor de Dios. ¿A quién le importa cómo se llamaba el joven? Papá lo mandó a paseo. No es nada para nosotros y nunca lo será. Papá se encargó de ello”.

Grace volvió a acostarse y juntó las palmas de las manos mientras miraba hacia arriba y rezaba sus oraciones nocturnas, en silencio, en su cabeza. Se aseguró de pedir que Jacob se mantuviera a salvo en su viaje de regreso a casa y, si estaba destinado a ser su marido, pidió que también viajara a salvo hacia ella.

Cuando sus ojos se cerraron, su esperanza comenzó a crecer. Pronto se convertiría en novia y dejaría atrás este lugar para siempre. Nunca había sido tan feliz.

 






 Capítulo 2 

La noche pasó demasiado rápido para Grace. Se despertó con el sonido del canto de un gallo, que indicaba la hora de levantarse y comenzar las interminables tareas del día. Salir de la cama resultó doloroso. Un gemido se le escapó de los labios cuando las heridas de los azotes le dolieron más que cuando se las habían infligido.

El recuerdo del innecesario castigo formaba otra piedra en el muro que rodeaba su corazón. Desde que tenía edad para caminar, había tenido que hacer tareas. Si su trabajo no cumplía con las expectativas de su padre, le daban latigazos.

Pronto su espíritu se quebró por completo. Había alejado la mayoría de las emociones que había tenido. Las emociones la hacían tener la esperanza de que no todo el mundo era tan malo como su padre. A veces, sentir la esperanza le dolía más que no sentir nada.

Grace se vistió y fue a alimentar a las gallinas y a recoger sus huevos. Los rayos del sol aún no habían atravesado el horizonte. El aire seguía cargado de humedad. Un sueño se formó en su mente mientras echaba el pienso de las gallinas.

La casa amarilla de su fantasía volvió a ella, sólo que esta vez tenía un arroyo que corría delante de ella. Un bosque rodeaba también la casa, haciéndola parecer acogedora. Los pájaros cantaban alegremente en un cielo azul. Un hombre apuesto se acercó a ella, rodeó su cintura con sus fuertes brazos y le besó la mejilla con suavidad. “Si tan sólo eso se hiciera realidad”.

“¡Grace!” La voz de su madre rompió su ensoñación.

“¿Sí, mamá?”

“Grace, estás tardando demasiado en traer los huevos. No quieres que tu padre te castigue de nuevo, ¿verdad?”

Con la amenaza de más castigos, Grace se apresuró a sacar los huevos de los nidos de las gallinas. Los metió en el cubo, que había guardado el pienso de las gallinas. “Ya los tengo, mamá”.

Su madre le arrebató el cubo de la mano a Grace y se apresuró a entrar en la casa. “Coge la leche de tu hermana y tráela. Date prisa, niña. Ya está de mal humor esta mañana”.

Grace corrió al pequeño granero donde su hermana estaba ordeñando una de sus vacas. “Apúrate, Rebecca. Mamá me ha dicho que está de mal humor”.

Suspirando fuertemente, Rebecca extendió el cubo. “Toma, lleva esto a la casa. Necesito alimentar al resto de las vacas. Sabe cómo empezar el día, ¿no?”

Grace cogió el cubo de leche y corrió hacia la casa. “Toma, mamá. Buenos días, papá”.

Su padre dio un sorbo a una taza de café caliente y el vapor se arremolinó en el aire alrededor de su cabeza. “¿Cómo está tu trasero, muchacha?”

Grace bajó la cabeza y apretó los dientes ante la insensibilidad con la que le decía las cosas. “Todavía me duele, papá”.

“Bien, el dolor te recordará que perteneces aquí, hasta que yo diga que te vayas. Tienes valor para ti. No puedo permitir que te vayas y te pierdas o te roben o te arruines de alguna manera”.

“Lo siento, papá. No volverá a ocurrir”.

“Procura que no ocurra o la próxima vez no seré tan fácil contigo”.

Grace dejó la leche en la mesa y volvió a salir para seguir con sus tareas. Frotándose el trasero mientras avanzaba y murmurando: “Debería haberle dicho que no me iba a escapar y que el castigo que me impuso era injustificado”.

Una piedra la hizo tropezar cuando iba a ayudar a Rebecca en el granero. Se quedó con una rodilla escocida al terminar sobre las manos y las rodillas. La miró y descubrió que sólo tenía un poco de sangre, nada que justificara el intenso dolor que había dejado en su carne. Cojeando, se dirigió al granero.

Rebecca miró a Grace desde su lugar en un taburete corto. Una gran vaca manchada de blanco y negro estaba frente a ella, comiendo heno sin pensar. “Ahora estás cojeando - ¿qué te ha hecho ahora?”

“No, me he tropezado y me he hecho esto. Se enfadará si ve esto, así que no se lo digas. Prométeme”.

“No se lo diré, Grace. Pero, ¿por qué iba a enfadarse contigo? Después de todo, te dejó latigazos por todo el trasero”. Empujó un cubo hacia ella. “Dale eso a la vieja Bessie, por favor”.

Grace cogió el cubo y se dirigió al establo de la vieja vaca. “Me dijo que tenía valor. También se lo oí decir ayer. Si algún muchacho viene a por mí con lo que quiere y no se lo dan porque soy un desastre, pues lo más probable es que me mate”.

Rebeca miró a Gracia con el ceño fruncido. “No he pensado en eso. Entonces será mejor que me mantenga en mejores condiciones. Quizá puedas ayudarme a lavarme el pelo y a trenzarlo, para que no esté tan desaliñado. No me gustaría que alguien viniera a buscarme y me encontrara con el aspecto que suelo tener después de un duro día de tareas”.

“Sí, podemos arreglarte. Ahora démonos prisa con las tareas para que tengamos tiempo de hacer eso”.

El día se alargó mientras las chicas terminaban una tarea para pasar a la siguiente. Sólo se detenían unos minutos por la mañana para coger un trozo de pan y un vaso de leche. Grace barrió los suelos de la casa mientras Rebecca los fregaba detrás de ella, terminando por fin las tareas del día.

“Niñas, venid a cenar”, dijo su madre desde la cocina. “Vuestro padre se ha ido a la ciudad y no volverá hasta mañana”.

Las niñas se sonrieron y corrieron a la cocina. La ausencia de su padre les permitía relajarse y divertirse un poco. Se apresuraron a preparar sus tazones de caldo con patatas y cogieron un trozo de pan, luego se sentaron a la mesa con su madre.

“Grace va a ayudarme a lavarme el pelo, mamá”. Rebecca mojó el pan en el cuenco. “He decidido ponerme más presentable”.

“No es un día demasiado temprano. Tu padre está en la ciudad haciendo un trato para ti. Iba a hablarte de eso esta tarde. ¡Puede que te haya encontrado un marido, Rebecca!”

“Así que era a mí a quien venía a buscar el chico de pelo rubio. Te lo dije, Grace”, la reprendió Rebecca.

“No, ese no. Hay un hombre adulto. Vive en la ciudad, su esposa murió y necesita una nueva, rápidamente. Tuvieron ocho hijos y no puede cuidarlos solo”.

El pan que Rebeca tenía en la mano cayó en el cuenco con un golpe húmedo. “¡Ocho hijos!”

“¿Es un hombre viejo, mamá?” preguntó Grace, todavía mordisqueando el trozo de pan que tenía en la mano.

Mirando a lo lejos, su madre respondió: “No es muy viejo. Creo que tiene unos treinta y cinco años”. 

“¿Treinta y cinco? No tengo más que dieciséis, mamá”, se lamentó Rebecca. “¿Puedes encontrar a alguien más joven? No quiero ir a cuidar a un anciano y a ocho niños. ¿No se espera que tenga mis propios hijos?”

Su madre frunció el ceño. “No es tan viejo. Sólo es un año mayor que tu padre. En cuanto a tener tus propios hijos, todavía puedes tenerlos. Los hombres no se hacen demasiado viejos para tenerlos, ya sabes”.

Los delicados rasgos de Rebecca se pintaron de disgusto. “¡No quiero hacer hijos con un viejo! Es una noticia horrible, mamá”.

“Ahora, vea aquí, señorita. Toma lo que puedas”, la regañó su madre. “La mayoría de las chicas están casadas a tu edad. No puedes ser exigente. Es una suerte para ti que su mujer haya muerto al dar a luz a su octavo hijo, o tampoco te necesitaría. Ahora, ponte a tono, muchacha. Te arreglaremos, para que tenga algo que mirar cuando venga a buscarte mañana. Te comportarás como te han enseñado, o tu padre te golpeará hasta que lo hagas”.

Rebecca bajó los ojos, sabiendo que no tendría sentido hacer una batalla con su madre, de todos modos estaba fuera del control de su madre. “¿Sabes si golpeó a su esposa antes de que muriera?”

“No lo sé, niña. Sé una buena esposa y él no tendrá que castigarte. Cuida bien de sus hijos y mantenlo bien alimentado. Cuando te lleve a su cama, haz todo lo que te pida. La mayoría de las veces no querrá castigarte, si los mantienes satisfechos”.

Grace se levantó y tiró de su hermana de la mano para que la siguiera. “Ven. Vamos a lavarte el pelo. Te lo trenzaré muy bonito, hermana”.

Rebecca se apoyó en su hermana menor mientras caminaban hacia su dormitorio, y luego se tiró en su cama, llorando. “Deseaba que llegara este día y ahora que lo ha hecho, ¡no lo quiero para nada!”

 






 Capítulo 3 

“¡Están aquí! Lo he visto, Rebecca. Es guapo!” Exclamó Grace mientras corría hacia su dormitorio.

“No puede ser. Es viejo”, se quejó Rebecca. “No intentes ilusionarme. Esto ya es bastante difícil sin ilusionarme con su aspecto. Me he resignado al hecho de que no tengo elección en esto. Haré lo que Ma me dijo también y trataré de mantenerlo satisfecho. Estoy segura de que me pondré enferma después, pero no me dejaré vencer”.

Grace sintió miedo y pena por su hermana. Sin embargo, no habría forma de evitarlo, así que hizo lo posible por animarla. “Eres muy bonita, Rebecca. Recuerda cómo te trenzé el pelo, así que puedes hacerlo tú misma. Intenta estar guapa para él”.

Su madre se asomó al dormitorio. “Rebecca, sal aquí. Grace, quédate en tu habitación. Quiero que se fije sólo en tu hermana”.

“Esto es todo, hermana. Puede que no te vuelva a ver. Haz lo mejor que puedas, Rebecca, te quiero”, le dijo Grace a su hermana mientras se añadía otra piedra al muro que rodeaba su corazón.

“Odio dejarte aquí, pero no tengo elección”, dijo Rebecca mientras abrazaba a su hermana pequeña por la que sería la última vez.

Grace sintió que no quería soltarla. “Te echaré de menos, hermana. Yo también te quiero. Adiós”.

Al igual que Grace, Rebecca había aprendido a reprimir sus emociones, la mayor parte del tiempo. Si mostraba su cara enrojecida por las lágrimas y el hombre no la aceptaba, su padre la azotaría. Probablemente sería el peor de los azotes que recibiría si dejaba caer las lágrimas. Así que se las aguantó todas.

Rebecca soltó a su hermana de mala gana y salió de la habitación. Grace escuchó cómo los hombres entraban en la casa. A pesar de lo que le habían dicho, se escabulló de su habitación para asomarse y ver qué pasaba. Con cuidado de no ser vista ni oída por nadie.

“Puede que nunca vuelva a ver el rostro de mi hermana. No echaré de menos verla salir de aquí con su nuevo marido”, susurró mientras avanzaba por el corto pasillo para asomarse al salón.

“Esta es mi hija, Rebecca”, dijo su padre, empujando a su hija mayor frente al hombre.

Un hombre alto y guapo, con el pelo negro y ondulado y los ojos verdes, levantó la barbilla de Rebecca, haciéndola mirarle. “Hola, Rebecca. Soy Matthew Fitzgerald”. Sonrió. “Tu padre me ha dicho que eres muy buena con los niños”.

“Me gustan los niños. ¿Puedo preguntar qué edad tienen los tuyos?” le preguntó Rebecca, tímidamente.

Su mano pasó de la barbilla a su hombro con un suave movimiento. “El mayor tiene catorce años y el menor es un recién nacido. Tu padre me ha asegurado que sabes cuidar a los bebés. ¿Crees que podrías hacer esto?”

Rebecca miró a los ojos del hombre durante un momento antes de responderle: “Puedo, señor”.

La sonrisa del hombre hizo que su rostro fuera aún más atractivo. “Es una gran noticia escuchar eso. He sido un desastre sin una esposa que cuide de todos ellos. Mi hija mayor te ayudará, al principio. Sin embargo, ella ha sido solicitada. Me temo que no podré retenerla mucho más tiempo antes de que su futuro marido me exija que se la entregue. Está cada vez más impaciente”.

“Entonces, ¿se ha cerrado el trato?”, le preguntó su padre al hombre, con brusquedad.

El hombre se metió la mano en el bolsillo y sacó papel moneda. Se lo entregó a su padre y se dirigió a Rebecca, tendiéndole el brazo para que lo cogiera. Rebecca estiró el brazo tímidamente y lo cogió, dejando que la guiara hasta la puerta.

Con un temblor en la voz, Rebecca dijo: “Adiós, mamá. Adiós, papá”.

“Adiós, Rebecca. Recuerda todo lo que te he dicho”, le recordó su madre.

“Sí, mamá, lo haré”, dijo Rebecca, haciendo que los ojos de Grace se llenaran de lágrimas no derramadas.

La puerta se abrió, permitiendo que los rayos del sol se colaran y cubrieran el oscuro suelo de madera. Rebecca y el que pronto sería su marido sólo podían verse como sombras negras contra la brillante luz del sol. Grace observó a través de las lágrimas que ahora caían como ríos por su rostro. No importaba lo profundo que hubiera reprimido sus emociones, éstas habían brotado.

Mi hermana se ha ido, para siempre.

En silencio, volvió a entrar en su habitación.

“Me alegro de que hayas tenido el sentido común de mantener a Grace fuera de su vista”, oyó decir a su padre, justo antes de cerrar la puerta.

Grace estaba tumbada en su cama, con las lágrimas aún fluyendo.

 Rebecca tiene suerte. Su marido puede ser viejo, pero sigue siendo guapo y parece agradable.

Grace estaba sola, por primera vez. El dormitorio parecía frío y oscuro, incluso cuando el sol brillaba a través de la ventana. “¿Será terrible la noche, sola?”, se preguntó en voz baja.

“¡Grace, sal aquí!”, la llamó su madre.

Grace se levantó de la cama de un salto, secándose las lágrimas. “¿Sí, mamá?”

“Esto no es un día de fiesta, muchacha. Debes hacer las tareas tuyas y ahora también las de tu hermana. Ponte a ello”.

 






 Capítulo 4 

El hermano de Jacobo, Juan, cabalgó con él hasta que llegaron al manantial cercano a la nueva casa de Jacobo. “Voy a meterme en el agua y a lavarme el cuerpo, luego me pondré en camino para ir a buscar a mi novia”, dijo Jacob.

“Me iré a Dublín para ponerme al día con nuestros hermanos. ¿Nos vemos en unos días?” preguntó John.

“Sí, lo harás”.

John dejó a su hermano mayor, mientras Jacob se desnudaba y se metía en el agua casi helada, dando un grito. Se restregó la piel, salió y se vistió rápidamente. Se pasó los dedos por el pelo mojado, haciendo que los rizos naturales de color castaño surgieran en un marco alrededor de su cara.

Dos cerdos colgaban del borde del manantial, un saco en los cuartos traseros de su caballo se movía un poco. Silbó a los cerdos mientras volvía a subir al caballo. La confianza le invadió, ya que había hecho un pacto consigo mismo para no dejar que el miedo y la duda nublaran su mente esta vez.

En lugar de ir directamente a la casa de los McDalton, recorrió el pequeño pueblo, buscando un predicador para casarlos. Tenía lo que su padre le había pedido y no iba a aceptar un no por respuesta.

Hoy tomaré a Grace McDalton como esposa.

Su corazón comenzó a palpitar en su pecho mientras bajaba del caballo frente a la casa. El predicador no estaba muy lejos de él, así que tuvo que conseguir que su padre accediera rápidamente. Tragando con fuerza, llamó a la puerta.

El padre de Grace abrió la puerta con el ceño fruncido. “¡Tú, otra vez!”

Sin sorprenderse por el rudo saludo del hombre, Jacob dijo: “Sí, señor, soy yo otra vez. He traído lo que me pidió y un predicador está en camino”.

El padre de Grace lo miró de arriba a abajo, tomando en cuenta su mejor apariencia. “Así que me has traído los dos cerdos, dices. ¿Cómo es que sólo veo uno?”

Jacob señaló el granero. “El otro se metió en tu granero”.

Su padre miró detrás del muchacho. “¿Las gallinas?

Miró al hombre directamente a los ojos. “Dijiste una gallina, y eso es lo que te traje”.

“¿Lo dije?”, preguntó el hombre mientras empujaba a Jacob para que saliera. “¿Está en esa bolsa de ahí, en tu caballo?”

Tropezando por el empujón que había recibido; recuperó el equilibrio. “Sí, señor”.

Qué asno es este hombre.

Estaba seguro de que su hija querría huir de ese horrible hombre. Tal vez se alegraría de que se la llevara. 

El Sr. McDalton volvió a entrar, abrió la bolsa, vio el pollo y dejó escapar un resoplido. “Así que has traído lo que te pedí. La chica es tuya”.

Jacob respiró aliviado. Me llevaré a la chica conmigo. “Gracias, señor”.

El padre de Grace señaló hacia una de las sillas del vestíbulo. “Siéntese ahí y haré que su madre la traiga. ¿Dijo que un predicador iba a venir aquí?”

“Sí, llegará pronto”, Jacob miró la mecedora de madera más cercana a él.

“Le diré a su madre que tiene que prepararla”, dijo el padre de Grace, y luego salió de la habitación.

Jacob se sentó en la silla, rígido como una tabla. Consiguió lo que había venido a buscar. Luego, la preocupación se apoderó de él. ¿Qué pensará ella de mí? ¿Qué aspecto tengo?

La ventana se reflejaba, así que fue a ver cómo se veía en ella. Su pelo estaba un poco desordenado, así que se pasó las manos por él, domándolo lo mejor que pudo. Se alisó la camisa y se quitó el polvo de los pantalones, y sonrió a su reflejo. “Así está bien”.

Un golpe en la puerta le hizo saltar. La abrió y encontró al predicador. “Gracias por venir. Su padre dijo que sí”. La sonrisa de Jacob se extendió por su cara.

El hombre era viejo y bajo. No dijo ninguna palabra, sólo extendió la mano. Jacob puso dinero en su palma. “¿Tienes algo especial que quieras que añada a la ceremonia?”, preguntó el predicador.

“No, lo mismo de siempre. Eso estará bien”, dijo Jacob.

“¿Cómo se llama la chica?”

“Grace”, respondió Jacob. Su nombre se sentía bien en sus labios.

Su padre regresó, asintiendo al predicador. El sonido de alguien aclarándose la garganta le hizo volverse para mirar hacia atrás. Fue entonces cuando la vio. Pequeña, frágil, piel de porcelana, pelo largo y rubio, ojos azules, mejillas y labios rosados. Era perfecta. En un instante, el miedo le recorrió.

¡Idiota! ¿Es demasiado perfecta para mí?

 






 Capítulo 5 

Dormir sin su hermana en el dormitorio, resultó no ser un problema. Grace estaba agotada de hacer las tareas que ella y su hermana habían compartido. El sueño sin sueños la encontraba cada noche hasta que el gallo cantaba cada mañana. No tenía tiempo para pensar en lo mucho que echaba de menos a su hermana.

Con tanto trabajo por hacer, los sentimientos y las emociones no encontraban el momento de abrirse paso en la mente de Grace. Trabajar, tomar un trozo de pan y un trago de leche cuando era posible, y luego dormir las pocas horas que le quedaban al día era su nuevo horario con la ausencia de su hermana.

Pasaron las semanas y el tiempo se hizo más fresco. La madre de Grace se unió a ella, haciendo el trabajo exterior. Una mañana estaban limpiando juntas los establos del granero.

“Mamá, esta es la época del año en que nací, ¿verdad?” preguntó Grace, quitando con una pala los excrementos del ganado del suelo.

Su madre dejó de echar heno fresco en el establo para mirar a su hija. “Tú, supongo que podemos decir con seguridad que ya tienes quince años”.

“¿Las demás personas saben el día en que nacieron?” preguntó Grace.

“Muchos lo saben, sobre todo los ricos. Las tuve aquí, en esta granja, con la única ayuda de la anciana Maggie de la colina. No teníamos ni idea de cuál era la fecha de ninguna de ustedes. La época del año es todo lo que tenemos, así que es seguro decir que ahora tienes quince años y tu hermana dieciséis”, respondió su madre.

Grace se apoyó en la pala. “¿Cómo crees que le va?”

“Seguro que le va bien. No le digas a tu padre que estoy diciendo esto”, dijo y luego miró por encima del hombro. “Ese Mathew Fitzgerald es un diablo guapo. Apuesto a que ya le está tomando cariño”.

La risa de Grace se desvaneció en el aire. “Era guapo. Apuesto a que su corazón saltó en su pecho cuando puso sus ojos en él”.

“Deberías haberlos visto, muchacha. Eran grandes como platillos. Ella sonrió un poco cuando él le tendió el brazo para que lo tomara”.

Sonó el chillido de un cerdo y una gran cerda negra entró corriendo en el establo. “¿De dónde ha salido eso?” gritó Grace cuando pasó rozándola, yendo directamente hacia el heno limpio que su madre acababa de extender.

La madre de Grace se dirigió hacia la puerta. “Quédate aquí, niña”. Cerró la puerta del granero, dejando a Grace en la oscuridad.

Grace se asomó por las grietas que rodeaban la vieja puerta de madera del granero. Otro cerdo se paseaba por el patio delantero. Un caballo de color marrón rojizo mordisqueaba la hierba frente a su casa. Había una bolsa sobre el lomo del caballo y algo se movía dentro de ella.

Su padre se acercó al caballo, cogió la bolsa y volvió a entrar en la casa con ella. Unos minutos más tarde, Grace vio a su madre volver a salir de la casa, corriendo hacia el granero. “¡Tenemos que limpiarte, muchacha!”

“Mamá, ¿qué pasa?”

“Sígueme, podemos ir por la puerta trasera y meterte en tu habitación. Tendrá que ser un baño frío para ti, me temo”.

Grace vio una carreta conducida por un anciano con un traje negro mientras subía por el camino de tierra hacia su casa. Las chirriantes ruedas giraban en círculos lentos mientras el hombre se acercaba.

“¿Por qué, mamá?” Suplicó Grace. “¿Quién viene ahora?”

“No hay tiempo, tenemos que darnos prisa”, dijo su madre mientras la metía a toda prisa en la casa hasta su habitación.

Una vez en su habitación, la madre de Grace se movió de un lado a otro, preparando rápidamente un baño para que Grace pudiera limpiarse. Preparó una bolsa y colocó ropa sobre la cama para que Grace se cambiara. Su madre salió de la habitación durante un rato y luego volvió con otra bolsa.

Grace se puso el vestido blanco de algodón sobre la cabeza mientras su madre abría la bolsa. “En esta bolsa encontrarás las cosas que he guardado para ti”, dijo la madre de Grace, y luego sacó de la bolsa un sedoso camisón azul oscuro. “Esto es para esta noche, muchacha”.

“¿Qué es eso? ¿Un vestido elegante de algún tipo?”

“Es un camisón de seda. Vino de Francia. Mi madre me lo regaló cuando me casé con tu padre. Se lo habría dado a tu hermana, pero no le habría quedado bien. Cuídalo bien y entrégalo a tu hija el día de su boda”.

El miedo se congeló en el rostro de Grace. “Mamá, ¿me voy a casar hoy?”

 ¡No el viejo que vi llegar en coche!

“Lo harás, Grace. El joven ha vuelto con lo que tu padre pidió y ha traído un predicador. Hoy es tu día, muchacha”.

“¡Gracias al Señor, no al viejo!” Grace se paseó de un lado a otro, retorciéndose nerviosamente las manos. “¡Pero no, mamá, no! No estoy preparada”.

“Nadie está nunca preparado, pero sucede igualmente. No es tan guapo como el de tu hermana. Pero es joven y robusto, y dice que te ha construido una casa”. Su madre continuó empacando. 

Un ceño fruncido cubrió el rostro de Grace. “Tengo que ir, ¿no?” 

Los ojos de su madre finalmente se posaron en el rostro de su hija menor, encontrándolo pálido de miedo. “Así es. Ahora déjame que te haga una trenza y saldremos para que conozcas a tu joven”.

Grace se quedó quieta mientras su madre le recogía el pelo en una larga trenza. Se la colocó sobre un hombro, con una leve sonrisa en el rostro mientras admiraba su trabajo. Lentamente levantó la vista hacia su hija y su sonrisa se desvaneció en la expresión de labios apretados que solía llevar.

Grace le dedicó a su madre una débil sonrisa. “Gracias, mamá”.

Su madre la tomó de la mano. “Bueno, entonces, déjanos llevarte a él”.

Todos los hombres se volvieron para mirar a Grace después de que su madre se aclarara la garganta cuando entraron en la habitación. Grace estaba conmocionada por el rápido desarrollo de los acontecimientos, descubriendo que no podía oír bien ni pensar con claridad. Se limitó a mover su cuerpo hacia delante, siguiendo los movimientos.

Estaba mejor vestido que la primera vez que había venido. “Soy Jacob Muldoon, Grace. He traído a tu padre lo que pidió y un predicador para casarnos hoy”, le dijo el joven a Grace. Por alguna razón, ella escuchó sus palabras aunque no le llegó ningún otro sonido.

“De acuerdo”, dijo Grace en voz baja, antes de que su mente volviera a cerrarse.

“Démonos prisa. Estos dos tienen un largo viaje por delante”, dijo el padre de Grace.

El predicador les pidió que dijeran las cosas después de que él las dijera, y lo hicieron. Les dijo que firmaran un papel que había traído, y lo hicieron. Luego el predicador se fue.

Grace miró a su nuevo marido. Era un muchacho alto y desgarbado, con unos hombros anchos pero no rellenos. Su rostro era suave y redondo, su piel pálida detrás de sus pecas de color claro. El pelo, una borla de rizos castaños con toques de rubio que el sol había mechado. No era un joven feo, pero tampoco el guapo que Grace había soñado.

Volviéndose hacia su madre, se dio cuenta de que estaba a punto de irse. Iba a dejar su casa y su familia, para siempre. Su corazón comenzó a estallar al considerar no volver a ver a su madre. El muro de piedra que rodeaba su corazón se hinchó con todas las emociones que había vertido en él. Los ojos oscuros de su padre encontraron los suyos, haciendo que la erupción volviera a estar bajo control. Ella sacudió la cabeza, desechando los sentimientos.

No puedo llorar.

Grace se despidió de su madre con un beso y le dijo que la quería. El rostro severo de su padre le resultó más difícil de besar, así que lo abrazó. Aunque él no le devolvió el abrazo, ella pensó que al menos estaba un poco triste por verla partir.

Su nuevo marido le tendió la mano para que la cogiera. Ella miró la mano extendida y la tomó. El entumecimiento que le atenazaba la mente también le atenazaba el cuerpo, y ni siquiera podía sentir su mano en la de él. Él la condujo por la puerta hacia una nueva vida, para la que ella no estaba preparada en absoluto.

 





Capítulo 6.

 

La carreta crujió al ser tirada por el caballo marrón rojizo en el que había subido el muchacho. El padre de Grace les había regalado una carreta como regalo de bodas. El día era fresco y el viaje largo.

Después de un rato de silencio, Jacob miró a su nueva esposa. “¿Siempre estás tan callada, Grace?”

La mente de Grace estaba inquietantemente silenciosa, sin permitirle pensar en nada. “Lo siento. No sé de qué hablar”.

“Cuéntame algunas cosas sobre ti. ¿Sabes cocinar muy bien?”, le preguntó.

Grace se esforzó por hacer girar las ruedas de su cabeza para producir una respuesta adecuada a su pregunta. Pasaron varios largos e incómodos segundos de silencio antes de que se formaran las palabras: “Puedo hacer guisos y pan, y revolver huevos”.

“Entonces estaré bien alimentado. Me parece bien. ¿Sabes limpiar?”

“Sí, sé”, respondió ella, un poco más suelta.

Una amplia sonrisa se formó en sus labios. “Eso es bueno, porque te he construido una casa con mis propias manos. Tendrás que mantenerla limpia”.

“Me alegro de oírlo. La mantendré limpia; no te preocupes”. Permitió que su mente se aflojara un poco. Encontrando la facilidad del joven con la situación para ser calmante.

“¿Has limpiado alguna vez un animal?”, preguntó.

“He limpiado un pollo, pero nada más”.

“Te enseñaré cómo hacerlo. Yo cazaré la carne que comeremos y tú tendrás que saber limpiarla”.

“De acuerdo”, respondió ella, mirándole. Él le sonrió, ella le devolvió la sonrisa y bajó la cabeza, mirando las viejas tablas del suelo del carro. Su sonrisa era dulce. Tal vez sea amable.

El viaje continuó y ellos permanecieron en silencio. Grace contempló las escenas mientras pasaban por delante de todas ellas, dejando que su mente pensara lentamente en lo que le estaba sucediendo.

Estaba casada, iba a vivir con el joven en un lugar nuevo. Se esperarían cosas de ella. Cosas de las que nadie le había hablado.

Echó un vistazo al chico. Era alto y fuerte, parecía agradable.

Pero, ¿es realmente simpático?

Apareció un bosque grande, oscuro y verde. Un olor a tierra flotaba en el aire. El recuerdo familiar del bosque de su sueño la reconfortó. Es como si esto estuviera destinado a ser.

Entonces, un pensamiento le hizo sentir un pinchazo en la columna vertebral. ¿O era una premonición de cosas malas por venir, algo que debería evitar?

“¿Nos estamos acercando?”, le preguntó, sacudiendo la cabeza para despejar lo negativo de ella. No es que pudiera cambiar nada ahora. Los votos se habían dicho, el papel se había firmado. Ya no habría vuelta atrás.

“Sí, atravesaremos el bosque durante un tiempo, luego al otro lado está nuestro hogar. Espero que te guste, he trabajado mucho para prepararla para ti”.

Una sonrisa se le escapó. “Seguro que sí”.

Un destello brilló en sus ojos verde oscuro. Se alegró al ver que sus palabras parecían haberle gustado. Después de todo, podría ser amable con ella. Construir un hogar con ella en su mente demostraba que se preocupaba por los demás, algo de lo que su padre carecía.

Si ella actuaba en consecuencia, podrían tener una buena vida juntos. Ella deseaba desesperadamente una nueva vida, llena de paz y armonía. ¿Se atreve a pensarlo? ¡Y también el amor!

La luz se desvaneció cuando entraron en el bosque; la luz del sol se filtró entre los árboles. Grace se estremeció ante el frío que la envolvía. La falta de sol la hacía más fresca que antes.

Jacob echó la mano atrás y tiró de una bolsa, sacando una manta que luego envolvió los hombros de Grace. “Aquí hace un poco de frío. He traído esto para mantenerte caliente”.

“Qué bien, gracias”. Ella tiró de la manta alrededor de ella con fuerza. “¿Has viajado por aquí muchas veces antes?”

“No, sólo unas pocas”.

Sus ojos se fijaron en los numerosos árboles y arbustos. “¿Has oído algún ruido extraño cuando lo has hecho?”

Con una sonrisa en la cara, dijo: “No que yo recuerde”.

Estremeciéndose, dijo: “He oído historias de hadas y de algún que otro fantasma en estos bosques”.

Su risa llenó el aire. “¿Así que tengo una esposa que cree en cosas como fantasmas y hadas?”

Escarlata, dijo: “En realidad no, pero uno nunca sabe con seguridad”. Volvió a echarle una mirada, pero sólo por un segundo. Era demasiado tímida para mirarle durante mucho tiempo. Sus ojos eran de un verde intenso, ella sonrió porque le recordaban a las esmeraldas.

La luz comenzó a brillar a medida que se acercaban al borde del bosque. Grace vio un prado de hierba verde con piedras blancas esparcidas como si un gigante las hubiera arrojado sin sentido. Podía verse un destello de agua de un arroyo que corría entre la hierba verde. Los ojos de Gracia siguieron el arroyo, y entonces la vio, la casa de la que él había hablado y de la que parecía estar tan orgulloso.

Jacob le sonrió. “Ahí está, Grace. Dime qué te parece”.

Grace se quedó sin palabras. La casa redonda tenía un tejado que parecía hecho de hierba. Las paredes de piedra estaban pegadas con una pasta grisácea y fangosa. Llamarla poco impresionante habría sido un eufemismo. La escena que la rodeaba era hermosa. El contraste entre su belleza y la bestia de una casucha resultó ser una abominación a la naturaleza.

“¿Construiste esto con tus propias manos? Eso es impresionante”, se encontró diciendo, antes de que su mente lo hubiera pensado.

“Mis hermanos me ayudaron un poco, pero la mayor parte la hice yo. Me alegro de que te guste nuestro nuevo hogar”.

Se alegró de que su boca no hubiera traicionado sus verdaderos pensamientos de que el lugar era una choza bestial.

Cuanto más se acercaban, más feo era. Las grietas entre algunas de las rocas y el pegamento fangoso que las mantenía en su sitio dejaban entrar trozos de luz. La puerta había quedado abierta, sólo se veía oscuridad. Ni siquiera una ventana en todo el lugar ayudaba a iluminarlo.

Se detuvieron; Jacob bajó y le tendió la mano para ayudarla. La sorprendió mientras la levantaba, llevándola a la negrura que era su nuevo hogar.

“Es una tradición llevar a tu mujer por el umbral”, le dijo antes de volver a ponerle los pies en el suelo.

Grace no vio más que sombras oscuras. Él encendió un farol, haciendo visible el interior para ella. En su opinión, la luz no había ayudado. El lugar se veía mejor en la oscuridad. El suelo era de tierra, movió el pie de un lado a otro para ver si había algún tipo de suelo debajo, pero no lo había.

Con un sentimiento de orgullo, señaló alrededor de la habitación abierta y poco iluminada. “Bueno, ¿qué te parece, esposa?”

“Es más grande de lo que parecía desde fuera”, consiguió decir ella.

“Me gusta la apertura, no hay habitaciones pequeñas, sólo una grande. Puedes poner la cocina donde quieras. Puedes mover la cama si quieres. Lo mejor es que puedes hacer lo que quieras. No hay paredes que se interpongan en tu camino”.

Grace se maravilló de su entusiasmo por la cabaña que había construido sin ventanas ni suelos ni paredes de separación. “¿Dónde te bañas?”

“Me baño en el estanque del bosque. El agua es clara y fría. Te refresca enseguida”. Los ojos de él brillan, ante la incredulidad de ella.

“¿Hay un retrete en la parte de atrás que no he visto?”, preguntó ella, rezando para que dijera la respuesta que buscaba. 

“Yo voy al bosque, tú también puedes. Nunca tuvimos un retrete en la casa de mi familia”.

Su infelicidad ante sus palabras comenzó a mostrarse en su rostro. Sintió que su labio inferior comenzaba a temblar mientras las lágrimas empezaban a brotar de sus ojos. Como no quería que él viera su decepción, se giró para ir a la carreta a por sus cosas, intentando evitar el llanto.

La voz de él llegó desde cerca, detrás de ella: “No, Grace, vuelve, yo cogeré tus cosas. Vuelve a entrar y siéntete como en casa”. 

Se dio la vuelta y volvió a entrar rápidamente. Asegurándose de mantener la cabeza baja, para que él no pudiera ver las lágrimas que corrían por sus mejillas. Usando su manga para secarlas, Grace trató de sofocar sus lágrimas mientras él recogía sus cosas. Otra mirada a su alrededor le mostró una mesa y dos sillas de madera. Fue y se sentó en una de ellas tratando de serenarse.

Reprendiéndose a sí misma, en voz baja, susurró: “¡Deja de llorar, tonta! No es forma de empezar este matrimonio”.

Sus ojos se posaron en el gigantesco poste de madera que había en el centro de la gran sala. Tenía un montón de paja con una manta tirada encima, para lo que ella pensó que debía ser su cama. No había nada más en la amplia y oscura habitación, sólo la cama de paja, la mesa y dos sillas.

 “¿Cuánto tiempo ha vivido así?”, murmuró ella mientras su sombra llenaba la puerta.

Volvió a entrar con sus maletas, dejándolas junto a la cama de paja. “Tus padres nos han dado algunos cacharros y cosas para cocinar. ¿Dónde quieres que esté tu cocina?”

“Cualquier lugar está bien”, respondió ella.

“Quiero que decidas, Grace”, su tono un poco autoritario. Grace captó su expresión. No sonrió, la miró fijamente. Él quería que ella hiciera de éste su hogar.

“Por aquí, junto a la mesa y las sillas”, dijo ella, en voz baja.

“Vale, ahora vuelvo con las cosas”, le dijo él antes de volver a salir.

Grace se dirigió hacia donde estaban sus maletas y empezó a preguntarse dónde iban a ir sus cosas. No había armario, ni tocadores, entonces miró a su alrededor y se dio cuenta de que no había espejo, en ningún sitio.

 “¿Cómo voy a ver mi aspecto?”.

Se acordó de la bolsa que le había regalado su madre y miró dentro. Allí estaba el camisón de seda, que se estropearía si se lo ponía y caminaba sobre la tierra y dormía sobre la paja. Había un cepillo para el pelo y luego vio un pequeño espejo de mano. Lo sacó y miró su reflejo.

Me pregunto cuánto tiempo seguiré pareciendo una niña.

 






 Capítulo 7 

Grace se sentó en una silla en la pequeña mesa, observando a Jacob mientras encendía un poco de leña en el centro del piso. “Me he dado cuenta de que no tienes ropa aquí. ¿Dónde están tus cosas?”

“Todavía están en casa de mis padres. Tú y yo las recogeremos mañana y las traeremos aquí”.

“Entonces, ¿no has estado viviendo aquí?”

La miró interrogativamente. “No, te estaba esperando. Ahora podemos hacer de este nuestro hogar, juntos”. Sonrió, tratando de hacerla sentir bien con sus planes.

Grace sintió cierto alivio con sus palabras. Por lo menos, había cosas que él traería para hacer de este lugar un sitio donde pudieran vivir. Estaba segura de que podría conseguir que él construyera un retrete en el exterior, para que ella no tuviera que ir hasta el bosque para hacer sus necesidades.

“He traído un poco de pan que mi madre hizo esta mañana y un poco de carne seca. ¿Tienes hambre?”, preguntó.

“Tomaré un poco del pan. Nunca he comido carne. Eso era sólo para mi padre”, sus palabras provocaron una mirada de asombro de su nuevo marido.

“¿Sin carne? ¿Cómo has sobrevivido?”

Ella se encogió de hombros y miró hacia otro lado. Él rebuscó en una bolsa, sacando el pan, arrancando un trozo y dándoselo. Era un pan oscuro, que sabía a sal.

“Traeré un poco de agua del arroyo. Vuelvo enseguida”, dijo, y desapareció por la vieja puerta de madera.

Grace masticó el pan duro mientras miraba la habitación. La luz del fuego le daba un aspecto acogedor. Sus ojos se posaron en la cama de paja.

Un nudo comenzó a formarse en su estómago, mientras la realidad de lo que seguramente ocurriría más tarde comenzaba a bailar en su cerebro. Era una danza de borrachos, que se tambaleaba. La mareó y la enfermó.

Grace había crecido en una granja y sabía cómo era el apareamiento. Normalmente era rápido, y no importaba el animal, la hembra lo evitaba siempre. Grace y su hermana habían hablado de ello, aunque no mucho. Una noche oyeron ruidos extraños y encontraron a su madre y a su padre en la cocina. Su madre, inclinada sobre la mesa, boca arriba, su padre se movía detrás de ella. Ambos hacían ruidos extraños. Las niñas volvieron corriendo a su habitación, jurando no hablar nunca de lo que habían visto.

Los ojos de Grace se movieron de la cama de paja a la mesa en la que estaba sentada. ¿Utilizará la mesa o la cama de paja? ¿Me empujará al suelo y me montará como un toro monta a una vaca? ¿Me besará? ¿Mirará mi cuerpo sin ropa? ¿Tendré que mirar yo el suyo? ¿Será doloroso? ¡Señor, por favor, no dejes que sea doloroso!

La visión de un hombre desnudo no era algo que sus ojos hubieran visto. Había visto animales machos, así que tenía una idea de lo que había que ver, pero no un hombre real, humano.

El sonido de sus botas al acercarse a la puerta abierta de la cabaña detuvo sus pensamientos abruptamente. Entró y le entregó una taza de plata, llena de agua fría y clara. Después de tomar un sorbo y comprobar que sabía mejor que cualquier agua que hubiera bebido antes, le sonrió. “Está muy buena”.

“Sí, el agua de aquí es excelente. Es una de las razones por las que elegí esta zona de las tierras de mi familia para construir. Solía cabalgar por los alrededores, buscando el lugar perfecto para vivir y tomar una esposa y luego criar una familia. Esto era para mí. El bosque está lo suficientemente cerca para cazar, hay agua fresca y deliciosa para beber y bañarse. El océano está a un paso de aquí y allí puedo pescar. Podemos ahumar las carnes y utilizarlas durante todo el año”.

Se sintió aliviada al oír que tenía un plan. Grace se encontró pensando que quizás no sería tan malo después de todo.

Ahora veía un lado más suave de él, aliviando algunos de sus temores. Tal vez el lugar no era agradable, pero juntos podrían hacerlo agradable. Tal vez él no sería malo. Tal vez se llevarían mejor que sus padres. Tal vez él no sentiría la necesidad de castigarla.

Recordó lo que su madre le había dicho a su hermana sobre mantener a su marido satisfecho. Un escalofrío la recorrió con el recuerdo mientras sus ojos se volvían hacia Jacob.

Jacob se sentó con las piernas cruzadas en el suelo de tierra junto al fuego, sacando el pan y la carne seca de su bolsa. A continuación sacó una pequeña manta y la tendió a su lado. La acarició, mirando a Gracia.

Sentarse en el suelo de tierra no era algo que ella quisiera hacer. Aunque no era snob, tenía ciertas ideas sobre lo que constituía un hogar, y el suelo era una de esas cosas. Respiró profundamente.

¿Es así como quiero empezar nuestro matrimonio, negándome a sentarme en el suelo con él?  

Si a él le gustaba que ella se sentara en el suelo, cubierta sólo por una pequeña manta, entonces lo haría.

 Su sonrisa al verla avanzar hacia él la complacía. Quería tener una vida diferente a la que había tenido con su madre y su padre. Tener una buena relación con su nuevo marido era esencial para cómo quería que fuera su vida.

Jacob comió su cena mientras Grace se sentaba a su lado, mirando el fuego, dejando que su imaginación hiciera formas con las llamas.

Cuando terminó de comer, Jacob se levantó y le tendió la mano. “Mañana tenemos un largo día, Grace. Hoy también ha sido largo. Deberíamos irnos a la cama. Quiero irme al amanecer”.

Con los ojos de él sobre los de ella, ella sintió que él le decía más de lo que sus palabras dejaban entrever. Una pequeña sonrisa en sus carnosos labios, destinada a calmar sus nervios, no hizo más que aumentarlos. Después de infinidad de segundos, ella tomó su mano, la suya temblando. La levantó del suelo y la llevó a la cama de paja. De pie, tomados de la mano, mirando la cama, ambos suspiraron.

“Iré a buscar la otra manta del carro, para cubrirnos. Podemos tumbarnos en esa, para que la paja no nos arañe”, dijo, y se fue.

A Grace se le hizo un nudo en el estómago cuando se subió el vestido por encima de la cabeza, dejándose puesto el fino slip de algodón que llevaba debajo. Se quitó los zapatos y se sentó en la cama de paja. Ésta se arrugó bajo su ligero peso.

No sabía qué hacer. Quería huir mientras el pánico empezaba a invadir todo su cuerpo.

Jacob volvió a entrar en la habitación y extendió la manta. Ya no habría marcha atrás, así que se arrastró bajo ella, tirando de ella hasta la barbilla, y se sujetó con fuerza con sus pequeñas manos.

Se sentó en la cama y se quitó las botas, luego se puso de pie y se bajó los pantalones, dejando al descubierto la falta de ropa interior. Cerró los ojos con fuerza para no ver su parte trasera, que acababa de vislumbrar.

De espaldas a Grace, no pudo evitar echarle una ojeada, mirando sólo su espalda mientras él se subía la camisa por la cabeza.

Sus hombros tenían una salpicadura de las ligeras pecas que salpicaban su cara y sus brazos, pero su espalda era de un blanco alabastro. Sus ojos viajaron por su espalda fuertemente musculada hasta la parte superior de su retaguardia, que era un poco más gruesa. A pesar de su primera reacción, sintió curiosidad. La parte superior de sus muslos era grande en comparación con el resto de su cuerpo. Sus hombros anchos pero delgados y sus muslos musculosos prometían ser el hombre de ensueño que Grace había imaginado como su marido.

Jacob bajó a la cama y movió su cuerpo por debajo de la manta, que cubría a Grace. “¿Siempre duermes en ropa interior, Grace?”

“No”, respondió ella, con la boca seca.

“Entonces no deberías estar aquí”. La mano de él tocó su brazo desnudo, provocando escalofríos en ella.

“Tendría que ponerme el camisón y no sé muy bien cómo hacerlo”.

“Acabo de desnudarme delante de ti. ¿No sientes que puedes desvestirte delante de mí?”.

En silencio, pidió al Señor que la ayudara a hacer lo que su marido quería de ella. Sintió que podría desmayarse por la vergüenza. “Supongo que puedo. Si eso es lo que quieres”, le temblaba la voz.

Jacob se volvió hacia ella, apoyando la cabeza con la mano mientras la miraba. Sus ojos verdes se clavaron en los de ella. Grace lo miró nerviosa. El suave toque de su mano acariciando su suave mejilla hizo que a Grace se le apretara el estómago.

“Eres realmente hermosa. Tu piel es tan suave”, su voz era suave, pero ronca.

Grace cerró los ojos mientras él le acariciaba la mejilla. La mano de él se dirigió al lado de su cuello, recorriéndolo suavemente, y luego subió hasta tocar su pelo. Un aliento caliente surgió de los labios separados. Entonces aspiró el aroma floral que había jugado con sus sentidos desde el primer momento en que se acercó a ella mientras el predicador pronunciaba las palabras que los convertían en uno. 

“Desvístete para mí, Grace”, le susurró al oído.

Se preguntó por qué eso le hacía sentir las rodillas débiles. Grace recordó lo que su madre había dicho sobre hacer lo que tu marido te pidiera en su cama para evitar cualquier paliza.

Empezar las cosas con él de mala manera no era algo que ella quisiera hacer. Podía significar la diferencia entre tener una vida bastante feliz o una bastante mala. Así que se puso de pie e hizo lo que él le pedía, a pesar de que la estaba enfermando físicamente.

Las bragas cayeron al suelo y se le formó un nudo en la garganta. Se subió el slip de algodón por la cabeza y volvió a meterse debajo de la manta, rápidamente.

Jacob levantó un poco la manta y se asomó por debajo de ella, luego le pasó la mano por el costado. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, la piel de gallina estalló en su carne. Con un movimiento deliberado, acercó su cuerpo al de ella.

“¿Tienes frío?”, preguntó.

¿Frío? No, ¡miedo! No, más que miedo, mucho más que eso. No conozco ninguna palabra para describir el miedo que tengo. “Supongo”, susurró ella.

“Sé que tienes miedo, Grace. Es natural tener miedo de lo que está a punto de suceder. No te haré daño. Puede que te duela un poco al principio, pero luego no. Si sigue doliendo, dímelo y pararé. A algunas chicas les llega a gustar; me lo han dicho”. Su mano tocó el interior del muslo de ella, cerca de lo que buscaba.

Grace empezó a temblar cuando se dio cuenta de que no iba a poder evitarlo. Iba a suceder. Él le había dicho que así sería. Cerrando los ojos, rezó para que no tardara mucho. Los animales de la granja nunca tardaban mucho.

Lo sintió inclinarse sobre ella, su cálido aliento le calentó la cara, y luego unos labios suaves y gruesos tocaron los suyos. El miedo a lo que iba a suceder hizo que su cuerpo se estremeciera.

La mano de él se movió hasta justo detrás de su hombro y empujó su cuerpo hacia arriba, sin apartar sus labios de los de ella. Se hizo evidente para ella que él se sostenía a sí mismo, por encima de ella. Apretó aún más los ojos.

Esto terminará pronto. Esto terminará pronto. Esto terminará pronto.

Una rodilla la obligó a separar las piernas; un dolor agudo la hizo jadear. Entonces todo se volvió negro.

 






 Capítulo 8 

No era así como debía suceder.

Jacob se sentó en la cama, pasándose las manos por sus rizos castaños, con su nueva esposa desmayada a su lado. Ella se había desmayado con su primera embestida.

Traté de ser muy cuidadoso para no lastimarla. Ahora mira lo que he hecho. A partir de ahora rehuirá mis caricias. He arruinado nuestro matrimonio en una sola noche. ¿Qué me pasa?

Había intentado ir despacio. Trató de hacerla sentir especial, como sus hermanos mayores le habían dicho. No había funcionado. Ella tenía mucho miedo. No tenía confianza en él ni siquiera para hacerle saber que la estaba lastimando. Seguramente habría dejado de hacerlo si ella se lo hubiera dicho.

Mirar su pequeño y pálido rostro sólo le hizo sentirse peor. Era joven. Él había pensado que estaba cerca de los diecisiete años, una edad adecuada para casarse. Sin embargo, mientras yacía durmiendo en su cama, bajo la manta que le había hecho su abuela, parecía una jovencita, tal vez de sólo catorce años o así. Tal vez su padre había mentido sobre su edad.

Tal vez debería dejarla sola durante un año y luego volver a intentarlo.

Su respiración era constante, haciendo que sus pequeños pechos subieran y bajaran. Sus ojos se dirigieron a ellos. Su forma le hipnotizaba.

Es tan perfecta.

Deseando tocar sus pechos, deslizó la mano por debajo de la manta, alejándola de sus pechos desnudos, para contemplarlos mejor. Eran turgentes y firmes, aunque de pequeño tamaño, le parecían hermosos.

Sus ojos volvieron a los de ella, asegurándose de que seguía dormida. Al comprobar que lo estaba, su sueño le instó a bajar un poco más la manta, dejando al descubierto su vientre plano. De color blanco pálido, como una perla, su mano se posó sobre él, casi tocándolo. Sólo la pura voluntad de no querer despertarla le hizo no pasar la mano por encima, aunque anhelaba sentir su piel satinada bajo la palma.

Al bajar la manta un poco más, su muslo quedó al descubierto. Era pequeño, suave y le invitaba a tocarlo. Sólo las yemas de sus dedos fluyeron sobre él.

Perfecto.

El sentimiento de culpa por mirar su cuerpo desnudo mientras dormía se le metió en la cabeza. Volvió a subir la manta y estudió su rostro, que parecía tan tranquilo. Sus expresiones habían sido pocas. Tenía una bonita sonrisa y sus ojos brillaban un poco a veces. Como cuando veía su casa. Él los había visto brillar.

Ella amaría este lugar tanto como él, algún día, lo sabía. Las palabras sobre ella, que había escuchado, haciéndole elegir, eran tan correctas. Había hecho una buena elección con ella.

La primera vez puede que no haya sido tan buena. Bueno, fue bastante terrible. Especialmente para mi querida Grace. Sin embargo, voy a arreglar eso. No puedo esperar otro año para tocarte. Iré más lento o más rápido, o alguna maldita cosa. Vas a amarme. Me encargaré de ello.

Acurrucándose bajo la manta, se acostó de espaldas a su nueva esposa. Con cuidado de no despertarla, tomó su mano entre los dos cuerpos. Su presencia le reconfortó. Al día siguiente las cosas irían mucho mejor.

 






 Capítulo 9 

Grace abrió los ojos y se encontró en completa oscuridad. El fuego se había apagado, dejando la oscuridad total. Una pega entre sus piernas la hizo estremecerse al pensar en lo que encontraría allí una vez que saliera el sol. Oyó una respiración profunda a su lado, que le hizo saber que su nuevo marido aún dormía.

Como se había desmayado cuando él empezó a hacer las cosas que hacen los matrimonios, no era consciente de cuánto tiempo había durado realmente. Contenta de que hubiera terminado, se relajó.

La próxima vez será un poco mejor. Me pregunto si esto se convertirá en algo nocturno. ¿Superaré este miedo? Dentro de unas horas conoceremos a su familia, ¿cómo me tratarán? ¿Cuántas personas hay en su familia? ¿Son buenas personas? Señor, por favor, haz que les guste.

La respiración de Jacob cambió. Se dio la vuelta y le echó el brazo por encima, sujetándola. Se sintió incómoda, así que trató de zafarse de su brazo sin despertarlo. Se oyó un fuerte trueno y el sonido de la lluvia, que caía con fuerza sobre el tejado de paja, resonó en el aire.

Grace se puso rígida cuando Jacob se acercó a ella. “Es sólo una tormenta, no te preocupes, Grace. Estoy aquí”.

“Estoy bien”, la voz de ella estaba rígida por el miedo a que él quisiera volver a la carga.

Él la subió a su pecho y la rodeó con sus brazos, de forma protectora. El sonido de los latidos de su corazón le llenaba la cabeza mientras estaba recostada sobre su pecho. El golpeteo del corazón le impedía volver a dormirse. Su respiración volvió a tener un ritmo regular mientras volvía a dormirse.

Pensó que nunca sería capaz de dormirse así, con el corazón de él tan fuerte en su oído. ¿Por qué me ha tirado así de él?

El brazo de él la rodeaba con tanta fuerza y la mantenía pegada a él. Olía a bosque. Su piel se sentía tan suave sobre la de ella. Su aliento le daba calor por encima de la cabeza, moviendo un poco su pelo. 

Antes de que se diera cuenta, se había quedado dormida en la estrecha protección de los brazos de su marido.

El sonido de un trueno en la distancia devolvió a Grace a un estado de conciencia. Ningún latido de corazón llegó a sus oídos. Ningún pecho suave subía y bajaba lentamente con las profundas respiraciones del sueño de su marido. Al mirar, vio que ya no estaba en su cama de paja. Entonces se abrió la puerta y entró él, vestido y con un cubo.

“Buenos días, dormilón. Te he traído agua para que te limpies. Supuse que no te apetecería bañarte en el estanque conmigo todavía”, dijo con una sonrisa.

Sujetando la manta para cubrirse y sonrojándose ferozmente, se sentó. “Gracias, has sido muy amable”.

Colocó el cubo junto a la cama. Sentado junto a ella, alargó la mano y le tocó la mejilla, frotándola con sus largos dedos mientras la miraba. Con la otra mano le echó el pelo hacia atrás y luego se inclinó y le besó la mejilla.

Grace se tensó con la preocupación de que él fuera a hacerlo de nuevo. No quería volver a intentarlo en ese momento, con sus partes bajas hechas un desastre.

La tensión en su cuerpo hizo que él se apartara de ella, y entonces se rió. “Grace, esta mañana no me meteré contigo. No tienes que preocuparte por eso ahora. Te daré un poco de privacidad. No tardes mucho, quiero ponerme en marcha. Podemos desayunar con mis padres si llegamos a tiempo”. Salió de la oscura casa, dejándola con pequeñas franjas de luz gris que se filtraban por las grietas de las paredes. Esa era toda la luz que tenía para limpiarse y vestirse.

Grace se apresuró a lavarse, asqueada por el desastre que había dejado su atención. La sangre seca le preocupaba, y esperaba que no hubiera nada dañado de forma permanente. Vestida, con el pelo cepillado y trenzado, salió, encontrando a su marido cepillando las crines de su caballo.

“Estoy lista”, dijo ella.

Los ojos de él se abrieron de par en par cuando la asimiló, y luego una sonrisa se dibujó en sus carnosos labios. “Estás muy guapa, Grace. Mis hermanos se van a poner muy celosos: tienen gnomos como esposas”.

“Me alegro de que mi aspecto te agrade”, dijo ella con timidez.

Tomando su mano, la condujo al lado de la carreta. El tacto de sus manos en la cintura le produjo una ráfaga de mariposas en el estómago cuando la levantó, colocándola en el asiento del carro, y luego se subió a su lado. Sus piernas se tocaron, los ojos de Jacob se dirigieron a ellas, colocando su mano en la rodilla de Grace, frotándola suavemente. Las mariposas volaron más alto en su estómago, amenazando con salir volando por su boca.

Los ojos de Jacob se alzaron nerviosos hacia los de ella. “Sabes, Grace. Todavía no te he oído pronunciar mi nombre. Recuerdas lo que es, ¿verdad?”.

Las mariposas ralentizaron su batir de alas cuando Grace vio la mirada de él y se dio cuenta de que era tan nuevo en esto como ella. “Lo recuerdo, Jacob Muldoon”.

“Me gusta cómo suena saliendo de su boca, Sra. Muldoon”. Golpeando las riendas, el caballo se movió, haciendo que la carreta se tambaleara hacia adelante. Grace se agarró a su pierna para estabilizarse. Jacob sonrió y aprovechó el momento para darle un rápido beso en la mejilla.

Sonrojada, ella retiró la mano y se frotó la mejilla donde él había dejado el pequeño beso. Qué dulce puede ser.

Jacob charló durante la media hora de viaje hasta la casa de su familia. Grace escuchaba atentamente mientras él le contaba una historia tras otra de sus hermanos y sus travesuras. 

El aspecto de la casa de la familia de Jacob hizo que Grace supiera inmediatamente por qué consideraba que lo que había construido era una obra de arquitectura tan impresionante. Su casa era una serie de pequeñas chozas que rodeaban un área abierta donde la familia se congregaba para cocinar, comer y socializar entre sí. Estaba sucia y era completamente insalubre. Un gran cadáver de algún tipo de animal colgaba de un cordel en el borde del círculo impío.

Grandes perros de pelo largo y grisáceo vagaban libremente. Al principio ladraban cuando la veían, pero enseguida dejaban de hacerlo cuando Jacob les daba manotazos y les gritaba.

Una horda de niños pelirrojos y con la cara sucia correteaban como animales salvajes. Había una variedad de personas de distintas edades que holgazaneaban por la zona, sentadas o tumbadas en distintos muebles mugrientos. Nadie tenía verdadero interés en la recién llegada que era Grace.

Se oyó un fuerte jaleo procedente de detrás de una de las chabolas cuando una pandilla de jóvenes entró en la zona, descendiendo sobre Jacob y Grace. Ella se encontró con que la levantaban y la pasaban de un hombre a otro mientras la besaban y luego la enviaban al siguiente.

Jacob corrió hasta el final de la fila, esperando que se la pasaran a él. La agarró mientras gritaba a sus hermanos: “¡Basta! Vosotros, tontos. Ella no es como vuestros trolls; es una dama. Dejadla en paz, paganos”.

“Muy bien, chicos, compórtense”, gritó una mujer que parecía ser la matriarca de la sociedad distópica, que era la nueva familia de Grace.

La mujer se acercó a Grace, mirándola de arriba abajo. Grace miró a Jacob, dándose cuenta de que estaba nervioso. Se preguntó por qué estaría nervioso; después de todo, era su madre. 

Al volver a mirar a la mujer, cuyo cabello colgaba en mechones grises y aceitosos alrededor de su rostro profundamente delineado, se dio cuenta de que su madre estaba un poco enfadada. “¿Así que esto te ha costado dos cerdos y un pollo? Tus hermanos nunca pagaron más que un pollo por ninguna de sus esposas y eso les bastaba. Tú, sin embargo, siempre has tenido que tener cosas un poco mejores que las que te hemos dado. Desagradecido es lo que siempre he dicho de ti”, dijo la madre de Jacob mientras entornaba los ojos hacia él.

La sorpresa llenó a Grace cuando una gran sonrisa se abrió paso en el rostro de Jacob. “Para responder a tu pregunta, la boda fue estupenda y estamos delirando de felicidad. Ah, y yo también te quiero, mamá. Déjame presentarte a mi esposa, Grace. Grace esta es mi madre, Matilda Muldoon. ¿Está listo el desayuno?”

Ninguna sonrisa apareció en el rostro de su madre, pero sus ojos brillaron un poco. “Hay salchichas y pan allí en la mesa, moved vuestros flacos culos y comed. Ninguno de los dos tenéis suficiente carne en los huesos para manteneros calientes cuando llegue el frío”.

Jacob tomó a la desconcertada Grace de la mano, conduciéndola a una mesa mugrienta, en la que había un plato con algunos trozos de carne. El mismo pan de color oscuro que comieron la noche anterior estaba sentado al lado.

Grace no tenía nada de hambre, pero Jacob cogió un trozo de pan y se lo dio. “Sé que no quieres la carne, Grace, pero come el pan”.

“¿Por qué sabes que no va a comer la carne, hermano?”, se acercó uno de sus asquerosos hermanos y le interrogó.

“No te preocupes. ¿Ahora quién me va a ayudar a coger mis cosas?” preguntó Jacob.

“Yo te ayudaré”, le dijo a Jacob un joven bajito con el pelo negro, que se le levantaba de la cabeza en un sucio desorden.

“Gracias, John. ¿Es porque te vas a quedar con mi habitación?” le preguntó Jacob con una sonrisa de complicidad.

“Sí, yo también encontré una. Mientras estaba en Dublín. Me llevó sólo unas horas, una vez que encontré a nuestros hermanos. Estaban a punto de salir de la ciudad cuando los encontré. Me encontraron una ganga”, dijo John con mucho entusiasmo.

Grace miró al joven y pensó que era un desastre. Ya se compadecía de la pobre chica que tenía que casarse con él.

“¡Tú! ¿Has encontrado una esposa?” Jacob se rió, con fuerza.

“Lo hice y a ella no le importa vivir aquí con nuestra familia. A diferencia de la costosa pieza que has comprado”, respondió John mientras señalaba a Grace.

Grace bajó la cabeza, avergonzada por cómo hablaba de ella. Ella era más que una compra hecha, y no creía que un par de cerdos y una gallina fuera demasiado pedir, a cambio de su mano en matrimonio.

“No voy a repetir esto. Quería vivir lejos de la familia. ¡Yo! Ella no tuvo nada que ver con esa decisión. Bien, dicho esto - por última vez. Ven a ayudarme, hermano”, dijo Jacob a todos los que podían oír su voz.

Grace fue arrastrada por Jacob mientras entraba en una de las chozas. Era aún más desagradable que la choza que había construido para que vivieran en ella. El olor era terrible y el suelo se movía cuando lo pisaban. Ninguno de los muebles de la pequeña habitación era algo que Grace quisiera poner en el nuevo hogar que estaba intentando construir, pero el hecho de que no tuvieran prácticamente nada la hizo morderse la lengua.

Jacob y su hermano menor cargaron todo lo que había en la habitación en la carreta mientras Grace los seguía, sin querer quedarse a solas con ninguno de los individuos mugrientos que la miraban como si fuera de la luna o algo así.

Con la carreta cargada, Jacob levantó a su hermano menor y lo abrazó, luego le despeinó el cabello, despeinándolo aún más. “Gracias, pequeño. ¿Cuánto te costó la esposa?” preguntó Jacob a su hermano.

La cara del joven se abrió en una amplia sonrisa. “Tengo un trato, tío. No me creerás si te lo digo”.

“Un trato, ¿eh? ¿Es tan preciosa como los trolls de nuestros hermanos?” le preguntó Jacob con un guiño.

“Ella no es un troll, hermano. Su padre murió en un viaje de pesca, así que sólo quedó su madre para hacer el regateo por ella. No se le daba bien, y la conseguí por… no te lo vas a creer”, dijo John mientras sacudía la cabeza.

“Escúpelo, muchacho”, gritó Jacob y empujó a su hermano.

“Una ardilla. La conseguí por una ardilla. Su madre tenía hambre de un guiso de ardilla”, le dijo John.

“¿Qué demonios parece?” preguntó Jacob, con la mandíbula desencajada.

John señaló a Grace. “Una princesa, Jacob. Una princesa de pelo dorado, como la tuya”.

“No, hermano, no como la mía. La mía es una joya, tiene clase y elegancia. Deberías ver dónde vivía, era grandioso. Ella y yo vamos a tener la mejor vida, de todas. Buena suerte con tu niña, hermano”, dijo Jacob mientras despedía a su hermano.

“La traeré a ver. Entonces vuelve a decirme esas palabras, te reto”, se rió Juan.

 






 Capítulo 10 

El viaje de vuelta a su casa fue tranquilo. Grace miraba el paisaje mientras pasaban lentamente por delante de todo. De vez en cuando pilló a Jacob mirándola y se preguntó si se sentiría menospreciado por el precio que había tenido que pagar a su padre.

La vista de su casa llegó y Grace se dio cuenta de que era un lugar agradable, comparado con el lugar donde Jacob había vivido su vida, hasta la última noche.

“Son un grupo horrible, lo sé”, dijo Jacob, mirando al frente.

Grace lo miró sorprendida. “No son tan malos”.

Jacob se volvió hacia ella con el ceño fruncido. “Mientes, Grace. No vuelvas a mentirme. Sé lo que son. Por eso hice mi hogar tan lejos de ellos. Tenía que alejarme, hacen que todo el mundo a su alrededor se hunda. Quiero más. Por eso te elegí a ti”.

A Grace no le gustó su tono ni su expresión, así que intentó cambiar de tema. “¿Cómo supiste de mí, si no te importa mi pregunta?”

Su rostro se suavizó con el recuerdo, se giró y volvió a mirar al frente. “En un bar de Dublín. Fuimos a la ciudad a por provisiones. Una vez al año hacemos eso. Ya sabes, harina y azúcar y esas cosas. Mis hermanos y yo fuimos a un bar, y había un hombre, no tu padre, sino un hombre mayor que él. Se jactaba de que iba a arrancarte del seno de tu madre y tomarte como propio. Dijo que tenías el pelo de un ángel y los ojos de una diosa. La piel de una frágil muñeca de porcelana y una voz que podía hacerle llorar, era tan delicada”.

Una arruga se formó en su frente al pensar en quién podría haber sido. “¿Un hombre, mayor que mi padre? Sólo hay un hombre que haya venido a nuestra casa. Antes de eso, lo había visto en una iglesia a la que íbamos en Dublín cuando el padre de mamá falleció. Vino a nuestra casa varias veces, pero yo sólo tenía trece años. Supongo que por eso mi padre no hizo un trato con él. Era viejo y me miraba a menudo. Me inquietaba”.

Jacob sonrió y la miró. “Me alegro mucho de que no lo hiciera. Habría sido una vergüenza para ese viejo tenerte como esposa”.

Mientras la carreta se detenía frente a su improvisado hogar, un nuevo sentimiento se formó dentro de ella. Si Jacob estaba orgulloso de estar casado con ella, entonces ella iba a estar orgullosa de estar casada con él. Pensaba que ella tenía clase y elegancia, así que le haría sentir orgulloso.

Procedieron a desempacar el desorden de cosas que de alguna manera había acumulado en sus años y las colocaron en el suelo. Un colchón horriblemente abultado, un baúl que parecía tan antiguo como Matusalén y una mesa tambaleante que, según le dijo, podría usarse en la cocina, constituían los objetos más grandes.

“Habrá que hacer algo para que este lugar se vea bien”, le dijo Grace mientras estaban juntos, mirando la escasa cantidad de sus posesiones.

“Este lugar es bonito, ¿no has visto de lo que venimos, esposa?” le gritó Jacob mientras lanzaba sus brazos.

Grace retrocedió ante él, pero volvió a levantar la vista, al recordar que le había dicho que no le mintiera. “Me dijiste que no te mintiera, así que no lo haré. Podemos arreglarnos con esto, pero habrá que hacer algo para poner este lugar en orden”.

Jacob se volvió y la miró incrédulo por un momento. “¿Escuchaste lo que estaba divagando?”

“Lo hice”.

La estudió por un momento, tratando de leer sus pensamientos. “Entonces, ¿qué cree que necesitamos, Sra. Muldoon?”

“¿Cuánto dinero tiene?”

“No - no podemos ir de compras. Todavía no. Compramos después de vender nuestras mercancías en el pueblo y sólo los hombres van al pueblo. Puedo hacer cosas con la madera de los árboles del bosque. Así que elige cosas que pueda hacer”.

“Me estás limitando”, dijo Grace con el ceño fruncido, con los brazos cruzados delante del pecho.

“Sí, tienes límites, esposa. Acostúmbrate a ellos”, ladró Jacob, y luego se alejó, desapareciendo detrás de la choza.

Grace empezó a revisar las cosas, llevándolas a la oscura casucha de una en una, colocándolas en los espacios que creía que debían ocupar. Una vez colocados todos los objetos en la modesta casa, salió a ver qué hacía Jacob. Lo encontró apoyado en la pared del fondo de la cabaña, tallando en un pequeño trozo de madera con un diminuto cuchillo.

“Así que ahí estás”, dijo Grace.

“¿Tú, has terminado?”, preguntó él, sin molestarse en levantar la vista hacia ella.

“Sí, he terminado. Encontré la bolsa de harina y la sal y el azúcar. Pero no puedo hacer pan sin huevos y leche”.

Mantuvo la mirada fija en el trozo de madera que tenía en las manos. “Mi madre nunca necesitó leche para hacer pan, así que puedes averiguar cómo hacerlo así también, supongo”.

Su ceño se frunció. “Supongo que puedo usar agua, pero ¿qué pasa con los huevos?”

“Quizá pueda encontrar algunos huevos de ave junto al agua. No tengo gallinas, como habrás notado. No soy tu padre rico, ¿sabes?”, le espetó Jacob, sin levantar la vista.

“Ya se me ocurrirá algo”. Volvió a entrar en la casa mientras su labio inferior empezaba a temblar.

Grace contuvo las lágrimas que amenazaban con aparecer. Estaba enfadada porque esperaba que ella produjera algo de la nada. Ni siquiera su padre era tan mezquino. Puede que Jacob no le haya pegado, pero esto era igual de malo, en cierto modo.

Encontró el cubo y se dirigió al arroyo. Puso el cubo en el arroyo y lo llenó mientras se sentaba en la orilla y cerraba los ojos. Inclinándose hacia atrás para que los rayos del sol pudieran limpiar su alma, esperaba que la ayudaran a ver cómo iba a hacer lo que se suponía que debía hacer como esposa.

Las escenas se sucedían en su mente. Cómo arreglar la casa y hacer algo de comer con los escasos materiales que tenía para trabajar, llenaban su cabeza. Abriendo los ojos, cogió el cubo lleno de agua y volvió a la cabaña.

El olor a madera quemada la recibió al acercarse a la casa. El parpadeo de un fuego le llamó la atención al entrar en los oscuros confines de la casa.

“Te he hecho un fuego para cocinar, Grace”, dijo Jacob mientras estaba junto al fuego, sus ojos parecían más suaves.

“Gracias”.

“Intentaré encontrar algunos huevos de gaviota en la orilla, pero podría llevarme un tiempo”.

Notó que se había calmado. Se anotó mentalmente que debía tener cuidado con su temperamento rápido. Después de todo, debía recordar de dónde venía. “Creo que puedo prescindir de ellos. Tengo una idea que puedo probar”.

“¿La tienes?”, preguntó él, con el rostro iluminado.

“Sí, puede que no resulte, pero lo intentaré”.

Jacob extendió la mano y le tocó la mejilla, haciendo que ella levantara la vista hacia él. “Eso es todo lo que pido, Grace. Eso es todo lo que te pediré siempre. Sólo inténtalo”.

Ella le sonrió y se puso a hacer una masa con harina, sal y agua. Colocó una sartén de hierro sobre el fuego y vertió un poco de agua en el fondo. Aplastando la masa pieza por pieza, la colocó en la sartén caliente, hasta que se bronceó ligeramente. Una vez hechas, las sentó en un paño que había colocado sobre la mesa.

Volviendo a la sartén y vertiendo más agua en ella, añadió sal y harina, y luego un poco de agua. Esperó a que hirviera, removiendo constantemente para alisar los grumos.

“Huele bien, Grace”, le dijo Jacob desde su asiento en el suelo que tomó para poder ver cómo cocinaba.

Sin saber cómo iba a saber o cuál sería su reacción, ella sonrió, vacilante. “Gracias”.

Jacob se levantó y rebuscó en la bolsa que tenía la carne seca. La sacó y se la entregó. Ella cogió un plato y vertió la salsa en él, luego espolvoreó un poco de la carne seca por encima. La pequeña taza de plata que Jacob había utilizado la noche anterior estaba sobre la mesa, así que la llenó de agua. Luego colocó el plato y la taza sobre la mesa y puso el trozo de tela con el pan improvisado a su lado. Una vez terminada la primera comida hecha por ella misma, se volvió para mirar a Jacob con un poco de miedo en los ojos.

“Está listo, si quieres comer ahora”. Se movió con los platos, tratando de no parecer que estaba observando su reacción.

Jacob le sonrió, sintiendo su inquietud. “Sí, Grace. Prepárate un plato y ven a sentarte a comer con tu marido”.

Sirvió un poco de salsa en un plato y le sirvió un poco de agua en la pequeña taza de plata que Jacob le había dado la noche anterior. Tomando la otra silla de la mesa, Grace se sentó a comer su primer almuerzo juntos. 

Jacob tomó su mano entre las suyas e inclinó la cabeza y ella siguió sus movimientos. “Que esta comida que mi esposa ha preparado para nosotros sea bendecida, Señor. Amén”.

“Amén”, siguió Grace su sencilla oración.

Grace esperó a que Jacob diera el primer bocado. Tomó su cuchara y la llenó con la salsa, sorbiéndola. Esperó ansiosamente su reacción, pero no se produjo ninguna. Cogió un trozo del pan improvisado y lo mojó en la salsa, luego se lo metió en la boca. La respiración de Grace cesó mientras Jacob masticaba con cuidado y luego tragaba.

“Está bueno, Grace. Está realmente bueno. Lo has hecho bien, esposa”, le dijo con emoción en la voz y una sonrisa en los ojos.

Grace dejó que una sonrisa cruzara sus labios mientras exhalaba el aliento que había estado conteniendo. Cogió su cuchara y la llenó hasta la mitad con la salsa, se la llevó a los labios y se los lamió. Le supo bien, así que cogió un trozo de pan y lo mojó en la salsa antes de darle un bocado. “No puedo creerlo, Jacob. Está bastante bueno”.

Jacob le dio una palmadita en la espalda y le sonrió. “Podría comer esto todos los días. Serás una buena esposa, Grace. He hecho un buen negocio por ti. Definitivamente vales más que dos cerdos y un pollo”.

 






 Capítulo 11 

Grace iba detrás de Jacob, a lomos de su caballo. Se agarró fuertemente a él, ya que nunca había estado a lomos de un caballo. En carros es como estaba acostumbrada a montar.

Él había decidido llevarla a dar un paseo después de su almuerzo para ver los alrededores de su casa. Bajaron hasta la playa rocosa, donde ella vio altos acantilados negros contra los que chapoteaba el agua azul-grisácea. Las olas eran mucho más pequeñas de lo que ella pensaba.

Terminó su viaje en un estanque de agua clara dentro del bosque. Una pequeña cascada fluía hacia el agujero, manteniéndolo lleno. El agua era poco profunda en el borde, pero pronto se convirtió en profunda. Grace podía verlo desde su posición ventajosa sobre el lomo del caballo.

Jacob tiró del caballo para que se detuviera. “Bajemos aquí un rato, Grace. Estoy seguro de que Jumper necesita un trago”.

Grace se deslizó del lomo del caballo, hasta el suelo, seguida por Jacob. Tomó las riendas, atándolas a la rama de un árbol, asegurándose de que el caballo pudiera alcanzar el agua para beber.

Tomándola de la mano, se sentó en un macizo de musgo al borde del agua, tirando de ella para que se sentara a su lado. “Dime qué te parece lo que te he enseñado hoy”. Él entrelazó sus dedos con los de ella.

Mirando sus manos, ella sintió una punzada en la barriga. “Tu tierra es hermosa, Jacob. Gracias por enseñármela”.

Jacob llevó sus manos a los labios, besando la mano de ella, suavemente, mientras sus ojos sostenían los de ella. Grace se sonrojó y apartó la mirada.

“¿Sabes nadar, esposa?” preguntó Jacob mientras bajaba la cabeza para atrapar sus ojos una vez más.

Ella levantó la vista hacia él. “Sí sé, teníamos un estanque. Nada tan bonito como esto. Estaba embarrado y no se podía ver el fondo. No me gustaba la forma en que el barro se aplastaba entre los dedos de los pies”.

Jacob le soltó la mano y se agachó para quitarse las botas. Grace lo observó y se dio cuenta de lo que estaba a punto de obligarla a hacer. Empezó a temblar de nerviosismo.

“Veo que estás temblando Grace, pero vas a entrar ahí conmigo. No hay nada que te vaya a hacer daño”, le dijo mientras se ponía de pie y se bajaba los pantalones, y luego se quitaba la camisa por encima de la cabeza.

¡Que el Señor me ayude!

Con el culo al aire, se puso delante de ella. A la luz del día. Parecía que no le daba vergüenza.

Grace apartó la mirada y trató de alejarse del agua. “Está fría”, murmuró.

“Sí, lo está, pero de todas formas te vas a meter”, dijo él con una sonrisa.

“Jacob, por favor, no me obligues”, gimió ella mientras intentaba levantarse, pero él le quitó los zapatos antes de que pudiera alejarse. Alargó la mano y le subió el vestido por encima de la cabeza, dejándola en ropa interior.

“Bájate los calzoncillos, mujer”.

Allí estaba ella de nuevo, en la posición de hacer que él se enfadara con ella y tener un matrimonio terrible, o seguir adelante, a pesar de su completa vergüenza. Se preguntó por qué la elección era tan difícil de hacer.

Grace se levantó, quitándose la fina prenda, que era lo último que le impedía estar completamente desnuda. La mirada de su marido sobre su cuerpo no pasó desapercibida.

Sus ojos se movieron lentamente desde sus pies hasta sus piernas. Se detuvo un poco antes de subir a sus pechos, se detuvo un poco allí, y finalmente sus ojos encontraron los de ella. Sus mejillas escarlatas se encendieron. “Eres hermosa, Grace”.

Se acercó a ella, pero ella retrocedió. Él se detuvo y sonrió. Moviéndose rápidamente, la cogió en brazos y corrió hacia el agua, saltando en ella. El choque con el agua fría la hizo gritar cuando salieron de debajo del agua. Jacob se rió, con fuerza.

“Hace mucho frío”, tartamudeó ella mientras le castañeteaban los dientes.

“Te ha despertado, ¿verdad?”, dijo él mientras se reía.

La soltó y ella empezó a nadar hacia un lado. Deteniendo su retirada, se puso delante de ella. Jacob le sonrió y nadó hacia ella. Ella se dio la vuelta y nadó lejos de él; seguro de que no estaba tramando nada bueno. Él la alcanzó con facilidad, le agarró la pierna y la atrajo hacia él. Grace no podía hacer nada más que lo que él quería que hiciera. Suavemente, la hizo girar para que estuviera frente a él. “Tienes los labios morados, será mejor que te saquemos de esta agua helada”, dijo.

“Gracias, Señor. Me estoy muriendo de frío”.

Nadó hacia atrás mientras sujetaba a Grace hacia él. El agua se hizo menos profunda, sus pies tocaron el fondo y se detuvo, pero no dejó que Grace se fuera. Manteniéndola cerca de él, inclinó su cabeza hacia abajo, colocando sus labios sobre los de ella. Sus labios temblaban mientras sus dientes castañeaban bajo ellos.

Grace sintió que las manos de él bajaban por su espalda hasta las piernas. Tiró de las piernas de ella para rodear su cintura.

¡Oh, no! ¿Qué está haciendo?

El agua helada le adormecía todo el cuerpo, no podía sentir lo que él le estaba haciendo. Sus labios abandonaron los de ella y su cabeza se inclinó sobre su hombro, mientras la atraía hacia él, y luego la alejaba un poco, una y otra vez.

Consciente de lo que él estaba haciendo, ella no podía sentir realmente nada. Al menos no le dolía.

Se quedó perfectamente quieta mientras él la movía de un lado a otro. Finalmente se detuvo después de atraerla hacia él una última vez. Su cuerpo se estremeció y emitió un extraño sonido junto a su oído.

Inmóvil como una estatua, permaneció un largo momento, y luego comenzó a salir del agua, llevándola consigo. Una vez que estuvo seguro de que ella podía llegar al fondo, la soltó, pero mantuvo su brazo alrededor de su cintura.

Salieron del agua. Soltando el agarre de la cintura de ella, le dio a elegir. Tumbada en la suave orilla cubierta de musgo, dio unas palmaditas en el suelo a su lado.

Temblando de frío, Grace miró al suelo. Quería volver a ponerse la ropa, no tumbarse junto a él todavía desnuda.

Esta es una prueba tan injusta, Señor, pensó. Ella quería una cosa y su marido otra. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil?

Sabiendo lo que tenía que hacer para que su matrimonio fuera el que ella quería, se acostó junto a él. Él la rodeó con su brazo, tirando de ella para que se recostara sobre su pecho. Su abrazo la calentó rápidamente. El sonido de los latidos de su corazón resonaba en sus oídos, pero de alguna manera, a medida que su cuerpo empezaba a calentarse, el sonido ya no la molestaba. El suave sonido de los latidos la reconfortaba.

 

La sensación de un beso en la parte superior de su cabeza la despertó. El aire fresco sobre su piel y el sonido de su corazón la sacaron del profundo sueño en el que se encontraba. “¿Estás lista para volver a casa, cariño?” Preguntó Jacob, con sus brazos todavía envueltos alrededor de ella, abrazándola fuertemente.

Grace se incorporó; su abrazo se rompió. Se pasó los dedos por el pelo húmedo. “Debo haberme quedado dormida”.

“Sí, yo también, muchacha. El amor que hemos hecho nos debe haber dejado exhaustos a los dos. Me siento mucho, mucho mejor ahora. ¿Y tú?”, preguntó con la preocupación frunciendo el ceño.

Grace se sonrojó y apartó la mirada ante sus palabras. ¿Así que eso era hacer el amor? No estaba tan mal, pero tampoco era algo para excitarse.

“Venga, vistámonos y volvamos. Puedes calentar los restos de comida para la cena. Estoy hambriento después de nuestras acuáticas escapadas”, dijo, mientras se levantaba para vestirse.

Grace se vistió apresuradamente y luego buscó a Jacob para que la subiera de nuevo al caballo en el que él ya estaba sentado. Agarrada a él con fuerza, mientras cabalgaban de vuelta, Grace miraba de vez en cuando la belleza del bosque mientras lo atravesaban.

Él le quitaba la mano de la cintura de vez en cuando y la besaba. Ella podía decir que él pensaba que su tiempo en el estanque había cimentado un amor entre ellos, que ahora compartían un afecto mutuo. Ella no se sentía así. No tenía los mismos sentimientos que él.

“A casa, amor, deslízate”, le dijo él, una vez que llegaron a la casa.

Grace se deslizó del caballo y entró en la casa para preparar la cena. El fuego estaba casi apagado y tuvo que buscar algo de leña para volver a darle vida. Calentó la comida y se la sirvió. Comieron en silencio mientras él la miraba a menudo y sonreía. Grace le devolvió la sonrisa, pero sólo por cortesía.

Cuando terminaron de comer, ella limpió los platos, colocándolos en una gran tina de agua que había sentado encima del fuego, esperando que el agua hirviera, como Jacob le había indicado, para luego poder limpiarlos.

“Ven, amor. Tomemos la manta y acostémonos afuera. Podemos mirar las estrellas mientras esperamos a que hierva el agua”, le dijo Jacob mientras la tomaba de la mano y la alejaba del fuego, tomando la manta de la cama al pasar por ella.

Se tumbaron sobre la manta mientras el cielo nocturno, lleno de estrellas, pasaba por delante de sus ojos. Los sonidos de los insectos y animales nocturnos llenaban el aire, con un coro sólo conocido por la naturaleza. La cabeza de Grace se apoyaba en el brazo musculoso de Jacob mientras miraban el cielo. Jacob giraba la cabeza periódicamente y le besaba el costado de la cara. Cada vez murmuraba palabras como: hermosa, amor y cariño. Ella les prestó poca atención. Su mente estaba ocupada en preguntarse por qué ella no sentía lo mismo que él.

¿Por qué la miraba como si fuera un cachorro enamorado? ¿Por qué ella no podía devolverle la misma mirada?  ¿Cómo es que lo que ocurrió en el estanque le hizo sentir que de alguna manera habían viajado en el tiempo, cayendo milagrosamente en un profundo nivel de amor mutuo?

Los truenos comenzaron a retumbar en la distancia. Ambos sabían que pronto llovería. Jacob se incorporó, levantándola con el brazo. Volvieron a entrar en la casa y se encontraron con el agua hirviendo, que casi se había secado. Cogió la manta que había llevado, se envolvió con ella las manos y retiró la olla del fuego.

“Ahí tienes, amor. El agua y el fuego han hecho la mayor parte del trabajo por ti. No necesitas agua interior, ni lavabos ni nada de eso. Podemos arreglarnos con lo que tenemos”. El entusiasmo de su ingenio llenó el corazón de Grace.

Estaba muy contento con su idea. Era adorable para ella. Dudaba que los platos estuvieran a la altura de su típica idea de lo limpio que debe estar un plato, pero su felicidad con cosas tan simples parecía ser un poco contagiosa, ya que ella misma se sentía algo feliz.

Los relámpagos cayeron y los truenos retumbaron mientras el viento comenzaba a aullar. La lluvia caía desde el Cielo, golpeando el techo de paja. Grace se encogió ante los fuertes ruidos. Jacob la agarró rápidamente y la estrechó entre sus brazos. “Está bien, amor, sólo es una tormenta. Estamos a salvo aquí”.

“Lo sé”, dijo ella. Había pasado por muchas tormentas, no les tenía miedo. Los fuertes sonidos siempre la hacían saltar de sorpresa, pero sabía que estaba a salvo de ellos mientras estuviera dentro.

La movió para que se sentara en el abultado colchón que había traído de su cabaña. Le había puesto una manta fresca encima. El viaje al aire libre entre su vieja choza y la nueva le había dado la oportunidad de airearse un poco, por lo que ya no olía tan mal. Jacob se sentó a su lado y se giró para mirarla. Tomando un poco de su pelo, parecía hipnotizado por ella. “La luz del fuego te hace ver aún más hermosa. Tu pelo parpadea con las llamas y a veces parece que el oro fluye por él”. Dejando caer el pelo, la miró a los ojos.

Grace trató de devolverle la mirada, pero no pudo hacerlo durante tanto tiempo como él. Extendiendo la mano hacia ella, Jacob dejó que su mano fluyera a través de su pelo, apartando su larga cabellera de su cuello. Sus labios se posaron en su cuello. Ella cerró los ojos. La suavidad de sus labios al recorrer su piel y descender hasta el hueco de su garganta le hizo sentir calor en lo más profundo de su estómago.

El sonido de la lluvia que golpeaba el techo y el viento que soplaba fuera se enroscaba en su cerebro en forma de espiral, haciéndola sentir ligera y mareada. Sus labios se sentían como pequeñas almohadas llenas de gelatina y cubiertas de seda. Nunca había imaginado que los labios de un hombre fueran tan suaves.

Las manos de Jacob eran ásperas por el trabajo, pero las movía sobre su piel con tanta ligereza que fluían sobre ella como el agua sobre una piedra. Moviendo su cuerpo para sentarse detrás del de ella, se sentó a horcajadas sobre ella. Sus largas piernas estaban a ambos lados de las de ella.

Le besó la nuca mientras la rodeaba con sus manos, ahuecando sus pechos. El aliento de Grace salió en un largo suspiro. El contacto de sus manos con el exterior del vestido hizo que sus pechos se hincharan con una anticipación que nunca había conocido. ¿Qué le estaba haciendo?

Sus labios rozaron su oreja. “Te quiero, Grace”, sus palabras susurradas le quemaron el oído.

Esas tres pequeñas palabras sacaron a Grace del borde del precipicio en el que se encontraba. Volvió a la realidad de sí misma y de sus sentimientos. Sintiendo vergüenza de que le gustara lo que él le estaba haciendo, se puso rígida, pero no intentó detenerlo.

¿Qué le pasaba a ella? Se suponía que eso no debía gustarle. Sabía que debía quedarse quieta y dejar que él hiciera lo que quisiera con ella, ¡nada más que eso!

Sintió que su cuerpo se endurecía entre sus manos. “Grace no te detengas. Tú también puedes disfrutar de esto”. La aspereza de su voz ronca la hizo sentir débil de deseo por él, aunque sabía que no debía ceder a tales tentaciones.

Pensó que él debía pensar en ella como su juguete. No podía amarla. No tan pronto. Su madre decía que, con el tiempo, una pareja casada podía sentir amor el uno por el otro, pero a veces nunca lo hacían y así era. Podía hacer lo que quisiera con ella, lo iba a hacer de todos modos, pero a ella no tenía por qué gustarle ni quererle.

“Escucha la lluvia, amor”, dijo él, y luego le quitó el pelo del otro hombro, pasando sus labios por él, lenta y suavemente mientras le bajaba el vestido, revelando su sedosa piel.

El contacto de sus labios la dejó mareada por un momento. Dejó que su cuerpo cayera sobre el de él. Sus labios volvieron a subir por su cuello. Suavemente, él presionó su mano en la mejilla de ella, empujándola, suave pero firmemente, haciendo que su rostro se volviera hacia él. Sus labios encontraron los suyos y esta vez ella sintió un pulso en los suyos, pidiendo que sus labios presionaran más en los suyos. Ella acercó la cabeza para que él pudiera endurecer su beso.

Jacob movió su cuerpo de detrás de ella a delante en un rápido movimiento que Grace no sintió hasta que estuvo delante de ella, tirando de su vestido mientras sus labios presionaban más fuerte sobre los de ella. 

Sus labios se separaron de los de ella, sólo el tiempo suficiente para quitarle el vestido, y luego volvió a estar frente a ella. La empujó hacia atrás en la cama cuando sus labios volvieron a tocar los de ella, colocando su cuerpo junto al de ella. Con fuerza, sacó la lengua de su boca y la introdujo en la de ella. Grace abrió mucho los ojos.

¿Qué estaba haciendo? Era asqueroso. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Qué estaba haciendo con su lengua? Pasándola por su boca, tocando sus dientes, moviéndola de esa manera. ¿Por qué se sentía bien? ¿Qué le pasaba a ella? Entonces un pensamiento llenó su cabeza, ¡oh, me gusta, me gusta!

Mientras su lengua recorría la de ella, él subió la mano para apretarle el pecho. Apartó su boca de la de ella y bajó hasta el pecho que tenía en la mano. La respiración de Grace se hizo más agitada, ansiaba que su boca volviera a la suya y la llenara de nuevo.

Su lengua lamió el pezón. Atrajo el pezón hacia su boca, besándolo con la lengua, del mismo modo que había besado la boca de ella. Grace se sintió asqueada, con el estómago apretado.

Ahora, ¡eso no podía ser lo correcto! Eso no era para que un hombre lo mamara. Seguro que nadie más lo hacía. Se sentía mal.

Le había pellizcado un poco el pezón. Tuvo que admitir que se sintió un poco bien.

Sus dientes la mordieron, y se preguntó por qué eso le producía un cosquilleo en todo el cuerpo. No era tan desagradable.

Tal vez algunos lo hacen, pensó. No es del todo desagradable que él haga esto. No es que pudiera detenerlo de todos modos.

No es que ella quisiera detenerlo. 

Pero él se detuvo aunque no lo hizo, dejando a Grace mirándolo mientras se levantaba. Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, le tendió la mano para que volviera a sus brazos. Él empezó a quitarse la ropa, con los ojos puestos en los de ella, observando su respuesta.

Un trueno estalló en el exterior; la luz del fuego brilló a su alrededor mientras Grace lo miraba. Al estar inmóvil frente a ella, sabía lo que él quería que hiciera.

Sus ojos empezaron a fijarse en la parte superior de sus rizos castaños que había desordenado al pasar sus manos por ellos mientras él la besaba. Sus hombros parecían más anchos, de alguna manera. Su piel brillaba mientras una ligera capa de sudor cubría su cuerpo. Unos ojos oscuros la miraban, recordándole la tormenta que arreciaba en el exterior.

Alargó la mano y le quitó la única ropa que le quedaba. Se quedó desnuda en la cama mientras él la miraba. De alguna manera, el miedo y la vergüenza habían desaparecido. Quería que él la viera como ella lo veía a él. En el lapso de unos minutos, él le había hecho sentir que estaba bien que lo hicieran. Esto era algo que debían hacer.

“Eres más que hermosa, Grace. Te quiero. Nunca te haré daño. Siempre estarás a salvo conmigo. Te lo ruego, por favor, ven a mí y dime las palabras que anhelo escuchar de ti”, le dijo, y luego extendió los brazos para que ella entrara en ellos.

Grace se quedó tumbada, mirándole mientras pensaba en lo que le pedía. Él no le haría daño. La protegería. ¿Podría creerle?

“Por favor, Grace”, le suplicó Jacob en voz baja.

Ella sabía que aún no lo amaba. Apenas lo conocía. Sin embargo, sabía que existía la posibilidad de que lo amara algún día. Lo que ella hiciera marcaría la diferencia en cómo sería su vida.

Se levantó de la cama, dejando que él la envolviera en sus brazos. Su cabeza colgaba sobre su hombro. Apretando sus labios contra su oído, le dijo: “Yo también te quiero, Jacob”. Aunque no fuera cierto.

 






 Capítulo 12 

Jacob dejó escapar un fuerte suspiro cuando su mujer dijo por fin las palabras que tanto había deseado escuchar. El cuerpo de ella se acunó en el de él, encajaron de una manera que él nunca había soñado.

“Me has hecho muy feliz. Ahora también te voy a hacer feliz a ti, cariño”, dijo mientras la depositaba suavemente en la cama.

Sus ojos azul oscuro lo miraron. El miedo estaba presente, pero no tanto como la noche anterior. El tiempo que pasaron en el estanque había cambiado eso. Había encontrado algo que la ayudaba a acostumbrarse a él y a lo que estaban haciendo.

Sus ojos se cerraron cuando sus labios tocaron los de ella. Haciendo que él se estremeciera con el alivio de saber que ella quería que esto sucediera. Estaba decidido a demostrarle que podía disfrutar de sus relaciones sexuales tanto como él. Suavemente, introdujo su lengua en la boca de ella. Su sabor superaba todo lo que él había imaginado. Explorando cada parte de su boca, su mente pasó a otras zonas que quería explorar.

Un gemido escapó de los labios de ella cuando los abandonó. Lo hizo sonreír al saber que ella también lo deseaba. “Volveré para satisfacer tu necesidad de besarme, amor. Quiero mostrarte qué más se siente bien”.

Sus labios recorrieron su garganta. Dejando pequeños besos entre sus pechos, hasta su estómago. Una vez que sus labios tocaron el interior de su muslo, sus manos se enredaron en su pelo. “¿Qué estás haciendo?”, su voz era tensa.

“Recuéstate y relájate, te va a gustar, te lo prometo. Si no te gusta, dime que pare. Te advierto que lo digas en serio si lo haces, ya que no te lo haré más si me pides que no lo haga, y creo que te odiarás a ti misma si eso ocurre”. Sus labios tocaron el pequeño capullo de su vértice, haciéndola estremecer.

Él dudó antes de volver a besarlo, no fuera a ser que ella sintiera la necesidad de que él lo dejara. “Otra vez”, dijo ella, casi en voz demasiado baja para que él la oyera.

Él sonrió y volvió a besarla, esta vez dejando que su lengua la recorriera mientras su boca se posaba en ella. Las caderas de ella se levantaron, suplicando su beso íntimo. El calor lo llenó mientras complacía a su mujer. Los gemidos y las sacudidas de ella le hicieron saber que le gustaba. De repente, el cuerpo de ella se estremeció y le tiró del pelo mientras dejaba escapar un fuerte gemido, casi un grito.

Un líquido caliente brotó de ella, mojando su barbilla. Olía dulce; él movió los labios para tocarlo. También tenía un sabor dulce. Lo lamió y se encontró consumiéndolo con una ferocidad que nunca había sentido, como un animal salvaje. Su hombría ya estaba dura, pero de alguna manera se endureció aún más. Sintió una necesidad desesperada de enterrarla en su suave y húmeda piel. Se movió rápidamente a lo largo de su cuerpo.

“Por favor, no te desmayes, Grace. Quiero que sientas esto conmigo. Tengo que estar dentro de ti, ahora. Por favor, no te desmayes”, sus palabras llegaron a sus oídos con una respiración entrecortada.

Con su aliento caliente en su cara, ella dijo: “Intentaré no hacerlo”.

Él la miró, sus ojos brillaban. Sabía que ella también lo deseaba. Sus labios se posaron en los de ella mientras la penetraba. Ella gritó cuando él entró en ella. Su lengua se movía sobre la de ella, al igual que su virilidad se movía dentro de ella. Sus gritos cesaron. Comenzó a devolverle el beso, con urgencia.

Estaba muy apretada. Él no podía contenerse. Tuvo que dejarla salir. Sucedió mucho más rápido de lo que había planeado. El fluido caliente salió de él hacia ella. Sacó su boca de la de ella, empujando la parte superior de su cuerpo hacia arriba mientras derramaba sus jugos.

La tensión de ella palpitó alrededor de él, haciendo que salieran más fluidos. Una repentina debilidad se apoderó de él, haciéndole recostarse sobre su pecho. El corazón de ella latía con fuerza bajo su pecho. En un instante se dio cuenta de que había dejado todo su peso sobre ella, y rodó fuera de ella rápidamente. “Grace, amor, lo siento mucho. ¿Te he hecho daño?”

Grace sonaba confundida. “¿Hacerme daño? No, ¿por qué? ¿Te ha hecho daño? Pensé que podría. Te sentías muy aplastada cuando estabas dentro. ¿Te dolió?”

“¡No! Me refiero a si te hice daño cuando dejé que mi peso cayera sobre ti”. Apoyó la cabeza mientras se ponía de lado para mirarla.

“Oh, eso. Bueno, fue un poco incómodo, pero te quitaste de encima rápidamente, así que no me dolió”, le sonrió.

Su dulce sonrisa le obligó a devolverle la sonrisa y le besó la frente. “Eres preciosa. Gracias”.

“¿Gracias?” Ella parecía confundida.

“Por dejarte llevar por la libertad conmigo. Es mucho mejor si tú también lo disfrutas”, dijo él mientras arrastraba su mano por el brazo de ella.

“Intenté luchar contra ello. Intenté ser una buena chica cristiana sin ganas de eso. Me hiciste sentir demasiado bien como para seguir luchando”, dijo ella mientras miraba hacia otro lado.

Jacob le tocó la barbilla, haciendo que ella le devolviera la mirada. “‘No es algo poco cristiano amar a tu marido, Grace. Prométeme que siempre me querrás como yo te quiero. Si hago algo que te hace daño, dímelo. Sólo quiero hacerte sentir bien”.

“Gracias, Jacob, lo haré. Aunque todo lo que hiciste empezó siendo doloroso, rápidamente se convirtió en algo placentero. Creo que haría cualquier cosa contigo”, dijo Grace, y luego tomó su cara entre las manos, tirando de él para besarla.

Sus labios eran suaves bajo los de él, y él sonrió cuando su beso terminó.

Entonces estuvo seguro de que a ella le gustaba. Tenía una buena esposa. Tendrían una buena vida. En silencio, agradeció al Señor la buena suerte que le había dado.

 






 Capítulo 13 

Las mañanas seguían sorprendiendo a Gracia, ya que no había ningún gallo que la despertara. En su lugar, eran las grietas, que dejaban entrar pequeños rayos de luz solar. Su marido se acostó junto a ella, respirando profundamente.

Habían pasado la noche haciendo todo lo que él quería hacer. Grace tuvo varias reacciones a las cosas que le hizo. Algunas de ellas la hicieron olvidar el hecho de que le había mentido sobre su amor. Algunas de las cosas se sentían tan bien que ella no pensaba en nada más que en las sensaciones que sentía en ese momento. Otras cosas le recordaban que no lo amaba, y se sentían incómodas y sucias.

Sin embargo, de alguna manera, justo después de que terminara, sintió que algo se agitaba en ella por él. Él la había hecho sentir de una manera que nunca había conocido. Se creyó pecadora por gustarle lo que él le hacía sentir. Cómo había hecho ruidos que nunca antes había hecho; la dejó avergonzada. Él le hizo saber que le gustaba y que no iba en contra de su educación cristiana hacer el amor con él. 

Grace se apartó de la cama con un sigilo que le demostraba que no estaba enamorada de su marido. No queriendo nada más que no despertarle y tener que verle mirar con esa mirada de enamorado que había adquirido recientemente, se mantuvo en silencio. Se limpió tranquilamente con un poco de agua del cubo y se puso ropa limpia. Luego cogió el cubo y se escabulló por la puerta para llenarlo con agua del arroyo.

Grace puso el cubo en el arroyo y tomó un poco del agua en sus manos, lavándose la cara, luego pasó sus manos mojadas sobre su cabello. Se lavó la boca y se limpió los dientes con un trozo de tela que había guardado en el bolsillo de su vestido. Recogiendo el cubo, Grace se levantó de su posición agachada y, al darse la vuelta, encontró a su marido desnudo caminando hacia ella.

“¡Tu ropa, Jacob!”, gritó.

“Me desperté y no estabas. Tenía que encontrarte”.

Él se acercó a ella y le quitó el cubo de las manos. “¿No querías ponerte los pantalones primero?”

“No, quería encontrarte, más que nada. Prométeme que no te irás sin despertarme, amor”, le dijo, tomando su mano y llevándola de vuelta a la casa.

“Te lo prometo. Me alegro mucho de que no tengamos vecinos”.

“Me aseguré de que nunca los tuviéramos. Nadie de mi familia puede construir lo que te he mostrado. Mi abuelo me lo dio todo a mí y sólo a mí. Mi hijo heredará todo lo que te mostré ayer. Me aseguré de ello. Sólo nuestros hijos vivirán cerca de nosotros”.

Grace se apresuró a entrar en la oscura casa, buscando más madera para encender otro fuego. Jacob encontró su ropa y se la puso. Apiló tres trozos de madera sobre el hollín que quedaba del fuego de la noche anterior. Las manos se cerraron en torno a su cintura cuando Jacob la apartó y la condujo al exterior. “¿Qué estás haciendo?”, chilló ella.

“Ven, esposa. Quiero llevarte a desayunar”, dijo él mientras la llevaba a su caballo.

Subió al caballo y le tendió la mano para que la cogiera, tirando de ella para que se sentara detrás de él. “¿Adónde me llevas? ¿Es a la casa de tu familia?” preguntó Grace. Esperaba que no fuera allí. Ella no podría comer nada de ese lugar.

Él se rió. “Como si fueras a comer allí. Me he dado cuenta de tu cara de mala leche mientras estábamos allí. Te voy a llevar a uno de mis lugares favoritos para comer. Está en el bosque”.

El aire de la mañana era fresco, pero el sol ya lo calentaba, haciendo lo que seguramente sería un hermoso día. El olor del campo abierto era fresco. Grace miró a los pájaros que pasaban volando.

“¿Cómo estás ahí atrás?”, le preguntó mientras cabalgaban hacia el bosque.

“Estoy bien”, respondió ella.

No muy lejos en el bosque, él detuvo el caballo. “Aquí estamos, amor. ¿Ves las bayas que hay en el arbusto?”

Grace vio unas bayas rojas y negras que crecían en una enredadera espinosa. Jacob hizo que el caballo se acercara a ella y empezaron a recoger algunas, cargando una pequeña bolsa que había sacado de su bolsillo. Una vez llena, la ató y la colocó en el lomo del caballo delante de él.

Grace apoyó la cabeza en su lomo, pues se sentía cansada y hambrienta, normalmente había comido antes de esta hora de la mañana. Sin embargo, Jacob se lo tomó de otra manera y acercó la mano de ella a su boca y la besó. “Yo también te quiero, cariño”, le dijo.

La mente de Grace estaba confusa por el hambre y soltó una risita ante sus palabras. Pensó que ella estaba apoyando la cabeza en su espalda para hacerle saber que lo amaba. Esto sería fácil de hacer si esto es todo lo que se necesita para hacerle sentir amado. Él también se tomó su risa de forma equivocada.

“Tu risa te traiciona, amor”, dijo.

Grace se puso rígida ante sus palabras. “¿En qué sentido?”

“Sé que te gustó lo que hicimos anoche, y quieres volver a hacerlo”, dijo él, moviendo el caballo hacia otro lugar, más adentro del bosque.

A Grace se le iluminó la cabeza y se rió en voz alta. “¿Ahora sí?”

El estanque frío y claro se puso a la vista, y ella supo lo que iba a pasar. “Pronto, amante”, dijo.

Ella vio el agua helada y recordó la forma en que su carne se había entumecido en un instante con ella. Su risa se detuvo y su mente se dirigió a las palabras que él eligió para decir.

Se preguntó por qué usaba esas palabras con ella, amante, cariño y hermosa. Esas palabras no se usaban en su casa. Su padre nunca se las decía a su madre, al menos que ella hubiera escuchado. La familia de Jacob tampoco parecía utilizar esas palabras. Su familia parecía más odiosa que la de ella. ¿Por qué parecía tan enamorado? ¿Por qué ella no podía sentirse así también?

Era tan fácil hacerle feliz. Con una choza un poco mejor que en la que había crecido, comida gratis y una esposa que lo toleraba. Qué triste es ser él, pensó.

Automáticamente, sus brazos se estrecharon alrededor de él en un abrazo cuando pensó en ese último pensamiento. Qué tristeza por él, pensó de nuevo para sí misma y descubrió que su ojo producía una lágrima al pensarlo.

¿Qué estaba sintiendo? ¿Por qué iba a llorar, aunque fuera una lágrima, por ese pensamiento?

El caballo se detuvo, haciendo que la mente de Gracia volviera al camino por el que había vagado. “Deslízate hacia abajo, amor”, dijo Jacob.

Grace se deslizó hacia abajo y Jacob la siguió. Ató el caballo a un árbol y cogió la bolsa de bayas. Se sentó con las piernas cruzadas sobre el mismo montón de musgo en el que habían dormido el día anterior.

Jacob la miró y sonrió. “Ven, esposa, necesito alimentarte. Sé que estás ansiosa por volver a la carga, pero debemos alimentarnos”.

Su cara se dividió en una amplia sonrisa al ver lo equivocado que estaba. Sentada, con las piernas cruzadas frente a él, le tendió la mano para que le diera un puñado de bayas, pero él negó con la cabeza.

Frunciendo el ceño, se preguntó si iba a darle alguna. Jacob sacó una baya de la bolsa, la sumergió en el agua cercana y se la metió en la boca. Grace lo vio meterse la baya en la boca y se le hizo la boca agua, queriendo una también.

Jacob gimió con el sabor de la baya. “Esto está muy bueno. Estaba hambriento. ¿Quieres una, esposa?”

“Sí, por favor, marido”. Ella extendió su mano de nuevo.

Él le sacudió la cabeza. “Dime las palabras que anhelo escuchar salir de tus labios, esposa”.

Mientras Grace reflexionaba sobre lo que quería que dijera exactamente, Jacob sacó una baya de la bolsa y la mojó en el agua, luego la sostuvo entre los dedos. Esperó sus palabras.

Grace no podía aguantar más, estaba hambrienta. “Te quiero”, dijo ella, rápidamente.

Él le puso la baya en los labios. Ella los abrió, tomando la baya, masticándola rápidamente y tragándola. Podía decirle lo que quisiera oír, siempre y cuando él siguiera dándole las bayas. Continuaron el juego hasta que se comieron todas las bayas.

Jacob levantó la bolsa vacía. “Todavía tienes hambre, cariño. Podemos conseguir más”.

“No, ya he comido bastante”. Ella hipó, un rubor cubrió sus mejillas, volviéndolas de color rosa claro.

Él le guiñó un ojo. “Ya veo, no puedes esperar a ponerme las manos encima, es lo que estás diciendo”.

Una carcajada salió de su boca por lo equivocado que estaba, una vez más.

Tumbarse en el suave musgo y echarse una siesta era lo único en lo que pensaba. Notó que él se quitaba las botas y supo que no habría siesta en ese momento, pero sí en un rato.

Mientras tanto, ella podría hacer lo que él quisiera. El agua helada no era atractiva, pero la promesa de una siesta sí.

Se puso desnudo frente a ella, levantándole los brazos por encima de la cabeza para poder quitarle el vestido. Cuando ella se quitó los zapatos, él la levantó en sus brazos. Sin ningún atisbo de sonrisa en su rostro, el verde de sus ojos se volvió oscuro. Grace conocía esa cara, era la que había visto muchas veces la noche anterior.

El lento descenso al agua fría fue peor que cuando él se lanzó mientras la abrazaba el día anterior. Lentamente, sus labios presionaron los de ella mientras los adentraba en el agua profunda. Grace comenzó a temblar mientras el agua helada la enfriaba hasta los huesos. Él también se lo tomó a mal.

“Yo también estoy temblando de anticipación, dime las palabras, amor, y entonces satisfaré tus necesidades”. El tono ronco de su voz cerca de su oído, hizo que algo se agitara en su estómago.

Ella sabía lo que él quería oír. Cuanto antes dijera las palabras, más rápido empezaría él y más pronto se acabaría todo. Pronto estaría durmiendo la siesta sobre su pecho mientras estaban tumbados en la suave orilla de musgo.

“Te quiero, Jacob”, le mintió al oído.

Ella sintió que él sonreía cuando sus labios tocaron su cuello. Las pequeñas palabras le hicieron feliz. Dejó que las piernas de ella se soltaran, flotaron por sí solas mientras movía su cuerpo frente al de él, de espaldas a él. Una mano la mantenía pegada a él mientras la otra bajaba por su vientre hasta quedar entre sus piernas.

El agua estaba tan fría que Grace se sentía realmente pequeña. Los cálidos y suaves besos que le dejó en la nuca, empezaron a descongelar su cuerpo helado. El roce de sus dedos sobre el pequeño punto que había besado la noche anterior hizo que su cuerpo deseara más. Frotó y frotó hasta que ella sintió que sus entrañas se apretaban.

Un suave gemido se le escapó de los labios, lo que hizo que él la volviera a poner de cara a él. Con los ojos oscuros y la boca húmeda, Grace le rogó en silencio que dejara de mirarla y aliviara la necesidad que había creado en ella. “Eres hermosa”, dijo él, en voz baja.

La sacó del agua y la depositó en la suave orilla cubierta de musgo. Ella extendió los brazos para que él entrara en ellos. Cuando él se enterró en ella, ella gritó una vez, antes de que su boca encontrara la suya, su lengua la silenció hasta que no sintió más dolor.

Recorriendo su espalda con las manos, disfrutó de la suavidad de su piel. Un dolor comenzó a crecer en su interior. Lo reconoció como una necesidad de él. Sólo él podía quitarle ese dolor. Su grosor entraba y salía de ella, su lengua giraba alrededor de uno de sus pezones mientras sus dedos pellizcaban el otro. Sus pulmones ardían con las fuertes respiraciones que hacía.

El dolor aumentaba con cada embestida de él. Ella le arañó la espalda y luego pasó las manos para tirar de sus rizos castaños. Algo dentro de ella se rompió en un millón de pedazos, enviando puro placer a través de todo su cuerpo. “¡Jacob, Jacob, Jacob!”, se encontró gritando mientras su cuerpo se arqueaba.

Su boca se estrelló contra la de ella mientras se derramaba dentro de ella. Poco a poco, el dolor disminuyó y ella pudo sentir el latido de él dentro de ella. El beso de él se suavizó y sus respiraciones se volvieron más uniformes. Sus labios se separaron de los de ella y su boca tocó su oreja. “Te quiero, Grace”.

“Yo también te quiero, Jacob”, le besó en el hombro justo antes de que él se apartara, tumbándose a su lado.  

Volvieron a la casa después de pasar horas en el estanque, durmiendo la siesta y nadando y encontrando más bayas y volviéndolo a hacer todo de nuevo. Grace había oído a Jacob decirle que la amaba más de cien veces y ella le decía las mismas palabras, según sus constantes peticiones. Los últimos rayos de sol abandonaban el cielo cuando entraron en su cabaña.

Jacob encendió la linterna, encontró el pan improvisado del día anterior y les sirvió un vaso de agua. Grace se tumbó en la cama, agotada por la jornada. Le acercó el pan y el agua y le puso un bocado en la boca y le pidió que bebiera un poco del agua, ella lo hizo y él también comió un poco.

“Esta noche no haré fuego, amor”, dijo él.

Grace estaba tan cansada que no le importaba si había fuego o no. Rezaba por dormir. Jacob la desnudó, luego se desnudó él mismo y se metió bajo la manta con ella. La rodeó con el brazo y tiró de ella para tumbarla sobre su pecho.

Jacob la abrazó, con fuerza. “Grace, ¿fue tu padre cruel contigo?”

“No más que cualquier otro padre”, respondió ella con voz somnolienta. 

“Mi padre no era cruel. Nunca nos puso la mano encima a ninguno de nosotros. Tampoco hablaba con dureza”, dijo.

“¿Ningún castigo?” preguntó Grace.

“En mi familia, si hacías algo que merecía un castigo, normalmente se solucionaba solo. Mis hermanos y yo nos metíamos con un nido de abejas, y nos castigaban mucho por su cuenta, para hacernos entender que los dejáramos en paz”.

“Mi padre a veces se levantaba de mal humor. Nos complicaba el día. Ma se ponía dura con nosotros y nos hacía trabajar más rápido. Me pregunto por mi madre ahora, sin nadie que le ayude con todas las tareas. Ella no puede hacerlo todo sola y él no quiere hacer las tareas que considera trabajo de mujeres”, dijo Grace.

“¿Tu padre no iba a contratar ayuda?”

“No tengo ni idea. Nunca habló de ello. ¿Por qué lo preguntas?”

“Sólo porque tiene mucho dinero para hacerlo, muchacha. Siempre lo ha hecho”.

“¿Cómo sabes cuánto dinero tiene?”, preguntó ella.

“Todo el mundo sabe que es rico, amor. ¿No lo sabes?” 

“No, no lo es. Nunca habríamos tenido que hacer el trabajo duro que mi hermana y yo tuvimos que hacer si lo fuera. Estás equivocado, Jacob”.

“Realmente no lo sabes, entonces. Tu padre tiene dinero, muchacha. Me pareció sorprendente que te diera tan poco para tu dote, siendo tan rico, él”.

“A eso me refiero, Jacob, no me dio prácticamente nada porque no tiene mucho”.

“Está bien, amor. Dejaré que sigas pensando eso”.

Grace apretó la palma de su mano contra el pecho de él, levantándose para mirarlo. “Sé que puede ser mezquino, pero no creo que nos haga trabajar tan duro a mí y a mi hermana a propósito y nos dé tan poco, si realmente tuviera para dar”.  

Jacob le apartó el pelo de la cara. “Tu padre estaba tomando unas pintas en la taberna en la que paró uno de mis hermanos cuando fue a buscar a su novia. Tu padre le habló de lo que quería para su hija rubia. Era un precio demasiado alto para mi hermano. Cuando se lo dijo a tu padre, éste le dijo que no necesitaba ni un céntimo por ninguna de sus hijas, que tenía más dinero del que sabía qué hacer. Pero él no daba nada gratis. Aquel día, cuando le llevé el anticipo de una bonita y gorda cerda y le prometí que le llevaría el resto más tarde, fue más que grosero, también fue mezquino y odioso. Me mandó a paseo con la mirada más fea”.

Grace bajó los ojos, mirando su pecho. Tomó su dedo, dibujando círculos perezosos sobre él. “Recuerdo bien ese día. Escuché a mis padres hablando y me di cuenta de que lo más probable es que estuvieras allí por mí. Me escabullí de la casa y corrí para seguirte. Quería preguntarte qué querías de mi padre”.

Le dio un beso en la cabeza. “Nunca te vi”.

“Lo sé. Volví a casa, y enseguida me azotó por haberme escapado. Me dolió durante una semana”. Ella volvió a apoyar la cabeza en su pecho.

Él apretó su brazo alrededor de ella. “Siento que te hayan hecho daño por mi culpa. Ojalá te hubiera visto; te habría arrebatado antes a ese horrible hombre”.

Grace sintió algo entonces después de que él dijera esas palabras. Se sintió mal porque ella había sido azotada por perseguirlo. Este joven parecía sentir algo peor por ella de lo que su hermana o su madre habían sentido nunca. Tal vez su familia era más dura que la de él, aunque la de él parecía dura y la de ella no. Tal vez en esto consistía el amor, en sentirse herido por otra persona.

“Nunca te haré daño, esposa. Nunca te volverán a hacer daño así. Esa vida se ha acabado. Tú y yo haremos nuestra propia vida, una buena, llena de amor y felicidad”. Otro beso y un fuerte abrazo le hicieron sentir que sus palabras eran verdaderas.

 Una vida con amor y felicidad, era un pensamiento extraño para Grace. Su vida había estado llena de trabajo y disciplina. Los te quiero se regalaban poco y nunca había escuchado esas palabras salir de la boca de sus padres.

Ese día había escuchado “te quiero” más que en toda su vida. El joven llevaba su corazón en la manga. Parecía más sabio que su edad. Ella pensó en el hecho de que ni siquiera sabía cuántos años tenía.

“Jacob”, susurró ella.

“¿Sí, amor?”

“¿Cuántos años tienes?”

“Tengo diecisiete años. ¿Y tú?”

“Tengo quince años, acabo de cumplirlos”.

“Eres joven en edad, pero vieja en espíritu, muchacha. Eres una joven muy inteligente. Montando esta casa y haciéndonos la comida prácticamente de la nada, apuesto a que también serás una buena mamá”. En lugar de que sus palabras la hicieran sentir mejor, la hicieron sentir peor.

Se sintió realmente joven y frágil mientras él hablaba de que sería una buena madre. Dudaba de su capacidad para cuidar a los bebés. Su hermana había sido la única buena en eso. Rebecca había alimentado a los animales y había cuidado de los terneros huérfanos. Grace cuidaba de las gallinas principalmente y ellas parecían ocuparse de las suyas, bastante bien.

Grace escuchó los latidos del corazón de Jacob y se dejó reconfortar por ellos. Él iba a ser bueno con ella, era exactamente lo que ella deseaba. No más palizas, no más tareas desde antes del amanecer hasta después del atardecer. El amor y la compasión estaban en su futuro, por increíble que fuera ese pensamiento para ella, anhelaba que fuera verdad.

 






 Capítulo 14 

Pasaron las semanas y la joven pareja se acercaba cada día más. Jacob sabía que Grace sólo le decía las palabras “te quiero” al principio, sin ningún significado real detrás de ellas. Se dio cuenta de que ella empezaba a decirlas con verdad. Sus ojos hablaban más que sus palabras.

Un día la encontró mirándolo mientras cortaba leña. Cuando él le devolvió la mirada, ella sonrió en lugar de apartar la vista. A veces incluso se había metido con él, casi rogándole que le prestara atención. Y él lo hacía con gusto. Su mujer le parecía realmente excepcional.

 Jacob cazó un pequeño conejo y le enseñó a limpiarlo. Fue un proceso desagradable, pero ella lo soportó. No comió la carne, pero sí el caldo que se creó después de hervirlo en agua. Ante la coacción de Jacob, probó un pequeño bocado, pero le dijo que le resultaba antinatural en la boca y que no quería volver a probarlo. La dejó en paz.

“¿Cómo se puede vivir sin comer carne?”, le preguntó. “Pero, si has sobrevivido tanto tiempo, supongo que no sirve de nada molestarte por ello ahora”.

El sol de la mañana atravesó una niebla temprana, dejando atrás lo que parecía ser un día precioso. Jacob decidió llevar a Grace al mar. Quería pescar algunos peces y cangrejos. Bajaron con el caballo por el campo para llegar allí. Tenía a Grace sentada frente a él, intentando enseñarle a montar el caballo.

Le gustaba la forma en que se sentía su cuerpo cuando se recostaba contra él. El olor de su pelo era constante, lo que le impulsaba a dejarle pequeños besos en el cuello y en la parte superior de la cabeza. Le hacía sentir bien que ella pudiera por fin ver a dónde iban, en lugar de mirar a su espalda todo el camino. Quería que ella experimentara todo lo que él hacía.

“El agua está preciosa hoy, ¿no crees, Grace?” le preguntó Jacob mientras jugueteaba con un trozo de su pelo rubio.

Grace miró al frente, sus ojos captando las pequeñas olas mientras el sol brillaba en ellas. “Sí, lo creo”.

“Pescaremos peces y cangrejos y los ahumaremos. Tendremos comida para un mes con este día de trabajo”. Su jugueteo se convirtió en acariciar su pelo haciéndola suspirar. Él sonrió al ver cómo podía afectarla tan fácilmente.

“Eres increíble, Jacob. Nos mantienes alimentados sin usar dinero. Nunca pensé que fuera posible prescindir del dinero o del ganado. Ya me has enseñado mucho”.

Le puso las riendas en las manos, colocando las suyas a ambos lados de su pequeña cintura. “¿Adán y Eva tenían dinero o ganado, Grace?”

Ella le miró por encima del hombro. “No he oído ninguna historia en la que lo tuvieran, así que supongo que no”.

Él empujó suavemente su cara hacia atrás para ver hacia dónde iba. “Si ellos pudieron hacerlo, nosotros también. Todos somos del mismo Dios. ¿Por qué iba a hacerlo por ellos y no por nosotros? ¿No somos todos sus hijos?”

“Sí, eso es lo que me han dicho las pocas veces que hemos ido a la iglesia. Jacob, ¿deberíamos ir a la iglesia?”  Ella tiró de las riendas hacia la derecha mientras volvía a mirarle.

El caballo giró, bruscamente, haciendo que él se agarrara con fuerza a Grace, para que no se cayera. “Podemos ir alguna vez si quieres. Hay uno pequeño al que se tarda un par de horas en llegar, pero podemos si quieres, amor”. Volvió a coger las riendas de ella, haciendo retroceder al caballo.

Grace extendió la mano detrás de ella para acariciar su mejilla con bigotes. “Eres bueno conmigo, Jacob. Te quiero. Ni siquiera me has gritado por hacer girar al caballo. Lo siento”.

Le besó la parte superior de la cabeza. “Yo también te quiero, esposa. Ahora vamos a por algo de pescado”, dijo, y luego tiró del caballo hasta detenerlo en la orilla.

 






 Capítulo 15 

Grace sintió que se enamoraba de su marido, poco a poco. Su tacto la calmaba y a veces la excitaba. La atención que él le mostraba empezaba a gustarle mucho, a desearla a veces.

Sus ojos no podían mentir, la miraba de una manera que ella nunca hubiera imaginado. Ni siquiera su madre la había mirado con una admiración tan abierta.

El muro que había construido para evitar ser borrada por la mezquindad de su padre, comenzaba a desmoronarse y Grace se alegraba de ver cómo cada pedazo se desprendía. Había sol al otro lado de ese muro rocoso, sucio y negro. Cada día veía un poco más de sol a través de él.

Las palabras “te quiero”, que le decía a Jacob muchas veces cada día, empezaban a ser verdades y no mentiras. Una ligereza se podía sentir en su corazón y en su alma. Le parecía que realmente podía ser cierto lo que le decía de una vida llena de amor y felicidad.

Eso la hizo preguntarse por su hermana y por cómo le iba la vida. Rebecca vivía demasiado lejos para visitarla, así que las posibilidades de que se enterara eran mínimas. Aun así, rezaba para que su matrimonio fuera bueno y para que su marido fuera bueno con ella.

Jacob la había llevado a pescar al mar. Incluso la dejó montar delante de él. Le dio las riendas una vez. Aunque ella no lo había hecho bien, él no le habló con dureza de ello. Habían tenido un buen día, volviendo a casa cuando la luz se iba apagando.

Un sedal lleno de pescado y una bolsa de cangrejos fue su recompensa del día. Se acercaban a su casa, que de alguna manera empezaba a parecerse más a un hogar para Grace. Una luz provenía del interior de la casa, aunque no habían dejado el fuego encendido. Alguien más había encendido el fuego. Sintió que Jacob se ponía tenso.

“¿Quién está ahí?” Jacob gritó mientras se deslizaba de su caballo, dejando a Grace sobre él. “Espera aquí”.

Al no obtener respuesta, entró en la cabaña. “¿Qué haces aquí?”, preguntó.

Grace le oyó, pero no obtuvo respuesta de quien estaba en su casa. Jacob salió y la cogió. “Tenemos compañía”, dijo, con gesto adusto.

Cogió a Grace de la mano y la condujo al interior de la casa. Vio al que parecía ser el hermano de Jacob, el que había ayudado a poner las cosas de Jacob en la carreta el día que fueron a la casa de su familia. Sin embargo, su pelo estaba peinado y no estaba sucio. Una chica de pelo dorado y grandes pechos se sentó en su cama. La chica era bonita y mayor que Grace por un par de años. Pensó que debía parecer una niña a su lado. Un pensamiento que no era bueno para ella.

Jacob le pasó el brazo por los hombros. “Te acuerdas de mi hermano, John, ¿verdad?”

“Por supuesto, hola, John”, saludó Grace a su cuñado con una sonrisa.

John señaló a la chica sentada en su cama. “Hola, he traído a mi nueva esposa para que te conozca”.

“Hola”, dijo Grace mientras miraba a la chica.

“Se llama Clair. La conseguí hace unas semanas. Teníamos que alejarnos de los locos que es nuestra familia, por un tiempo. No te importa, ¿verdad, hermano?” preguntó John mientras miraba a Jacob.

Jacob miró a Grace y luego a su hermano. “Estará bien por un tiempo. Si no te gusta allí, tendrás que buscarte otro lugar para vivir, como hice yo. No puedes vivir con nosotros”.

“Lo sé hermano. Sólo dame unos días. Necesitábamos un poco de paz, ya sabes, para conocernos, y no se puede conseguir ninguna paz allí con todos los mocosos corriendo salvajemente”, dijo John mientras se sentaba junto a su esposa en su cama.

Jacob miró a John. “Ya lo sabía. Por eso construí esta casa, antes de tener a mi mujer”.

“Debería haber sido inteligente como tú, hermano. Por desgracia, soy un poco más lento que tú para darme cuenta de las cosas”, dijo John, cabizbajo.

“Bueno, estará bien. Tengo dos camas aquí, así que puedes dormir en aquella de allí. Acompáñame, John, y ayúdame a montar mi caballo y a guardar el pescado que he cogido”.

Grace y Clair se quedaron solas. Grace se sentía tímida y confusa. No sabía qué decir a la chica. Era obvio que Clair tampoco tenía idea de qué decirle.

“¿Cuánto tiempo llevas con él?” Clair finalmente habló.

Grace sacó una de las sillas de la cocina y le indicó a Clair que se sentara en la otra. “Creo que un mes. Los días han pasado rápido, así que es difícil saberlo, pero creo que han sido unos treinta. ¿Os lleváis bien tú y John?”

Clair fue a sentarse en la otra silla. “Sí, nos llevamos bien. Pero su familia lo vuelve loco. Son unos bromistas, todos ellos. Creen que es divertido molestarnos. John no pudo soportarlo más, así que él y yo empezamos a caminar y terminamos aquí”.

“¿Ustedes, caminaron todo ese camino?” preguntó Grace asombrada.

“Lo hicimos, me duelen los pies por ello. No veo por qué no podía enfrentarse a sus hermanos y hacer que nos dejaran en paz, pero no lo hizo. En lugar de eso, huyó”. Se quitó un zapato y se frotó el pie. “El tuyo es el más inteligente. Todos dicen eso. Jacob, ahora tiene la cabeza bien puesta, dicen. Su madre se enfadó por lo mucho que pagó por ti, pero sigue pensando que es el más listo de todos”.

Grace se encontró sonriendo con el orgullo que sentía por su marido. “Es inteligente. Sabe dónde encontrar comida y cómo vivir sin dinero”.

“También es el más guapo de todos. Parece que se mantiene limpio, el resto no se preocupa mucho de hacerlo”, dijo Clair mientras seguía frotándose el pie.

Grace sintió un cosquilleo que le recorría la columna vertebral al darse cuenta de que Clair había mirado fijamente a su marido. ¿Por qué había mirado a Jacob? Apenas había estado en la habitación el tiempo suficiente para que ella hiciera un comentario sobre su aspecto. No estaba segura de que eso le gustara.

Grace se levantó de la mesa y se dedicó a preparar la cena para no pensar en lo que había dicho la chica. Sin embargo, la chica no dejó de hablar, y no paró de parlotear.

Volviendo a colocar su zapato, Clair se quitó el otro. “Debes tener unos doce años, ¿eh?”

“Quince”. Grace la corrigió.

Clair empezó a frotarse el otro pie. “Tengo diecisiete, mi padre se fue tanto que nunca tuvo tiempo de casarme. Murió y mi madre encontró el tiempo para hacerlo. La muy tonta me regaló por una ardilla. Es realmente vergonzoso. Las esposas de los hermanos de John se reían a mis espaldas, diciéndose que ellas valían por lo menos un pollo y yo sólo una ardillita sarnosa. Son todos tan feos, por dentro y por fuera”.

“Entonces, ¿son malos?” preguntó Grace mientras echaba agua en una olla de guiso de conejo de la noche anterior.

“No en su cara, no. Fueron bastante amables en mi cara. Sin embargo, cuando me alejaba, se les oía cacarear como las gallinas que son. La madre - ahora es una bruja. Me dio una escoba como regalo de bodas. Me dijo que la necesitaría, porque la nueva mujer siempre tiene que limpiar después de todos. Por el aspecto de ese lugar, hace tiempo que no hay una mujer nueva -dijo Clair riendo.

Grace sonrió a la chica. “Era un tugurio asqueroso. Quizá tú y yo podamos ser amigas, como lo habíamos sido mi hermana y yo. Quizá sea bueno que nos visitéis”.

“Tal vez sea así. Tú y yo nos parecemos mucho más”, convino Clair.

“Huele bien, Grace”, dijo Jacob cuando él y John volvieron a entrar.

“Gracias, está listo. Si tú y tu hermano tomáis asiento, estaré encantada de servíroslo”, dijo Grace.

Sólo había dos sillas en la mesa y Grace sabía que lo correcto era dejar que los hombres se sentaran en ellas. Ella y la otra esposa podían esperar para comer.

Jacob llegó a su lado y le besó la mejilla. “Sería muy amable de tu parte, esposa”, le dijo, y luego le dio unas ligeras palmaditas en el trasero.

Grace se sonrojó por sus acciones delante de su hermano y su cuñada. Les preparó platos y les sirvió agua. Sólo tenían las dos tazas pequeñas, así que dejó que John usara la suya. Después de servirles, fue a sentarse junto a Clair en la cama de paja a la que se había desplazado para que John pudiera tomar asiento.

“Sólo tenemos dos platos y dos tazas. Podemos usarlos después de que hayan terminado, ¿de acuerdo?” dijo Grace mientras revolvía el trapo que había utilizado para sostener la olla caliente de guiso.

Clair tiró de un cordón suelto de su falda. “Está bien. Lo entiendo, no sabías que íbamos a venir. Tengo unas cajas enormes de cosas que mi madre envió conmigo. Toda una vajilla y utensilios de cocina. Todavía está en su pequeño edificio, sin embalar. Dudo que llegue a usarlas”.

“Estoy seguro de que lo harás. Te encontrará un lugar y te construirá una casa. Podrás usarlas en poco tiempo, ya verás”, dijo Grace, tratando de animar a la chica.

Clair sonrió y le dio una palmadita en la espalda a Grace. “Ahora tú me gustas, Grace. Ahora somos hermanas. Quizá podamos cambiar la cara de esta familia. No voy a tener a las pequeñas criaturas monstruosas y mocosas corriendo por ahí que tienen las esposas de los otros hermanos. Podemos ser las civilizadas”.

Grace le sonrió. Ahora eran hermanas, las palabras giraban en un círculo perezoso en su mente. Tenía más o menos la edad de su hermana, pero su hermana y ella nunca se habían parecido, eran completamente opuestas. Esta chica y Grace se parecían, el mismo color de pelo y los mismos ojos azules. Parecían que podían ser hermanas. Sólo que Clair estaba más rellena que Grace.

Sería bueno tener otra chica cerca, pensó Grace.

Continuará…
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